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AVISOS IMPORTANTES PREVIOS A LA LECTURA 
 

   Lo que el lector podrá ojear en las siguientes páginas es una selección de 7 
capítulos de muestra de los 26 que componen en total esta obra dedicada al 
discurrir de la tipografía griega desde la invención de la imprenta, hasta 
nuestros días en que impera le edición digital de los libros. Es un botón de 
muestra para que el lector juzgue si le merece la pena la lectura completa. 
 
   En tanto esta obra no sea publicada en papel, (hasta el momento los intentos 
realizados desgraciadamente no han obtenido fruto, si bien no descarto una 
autopublicación con la distribuidora americana Amazon  en la modalidad de 
“impresión bajo demanda” —es decir el libro se imprime cuando el comprador 
encarga la obra y le es enviada por correo a su domicilio— con un precio 
aproximado de 30 euros + 3 euros de gastos de envío), la única manera de 
adquirirla es en formato electrónico (PDF, 440 páginas a color). Para encargar 
una copia digital escriba directamente un email a su autor: JUAN-JOSÉ 
MARCOS  GARCÍA  juanjmarcos@yahoo.es  o visite la siguiente página web en 
la que podrá ver en flash la obra al completo, si bien no se puede imprimir y lleva 
una marca de agua, pero es suficiente para comprobar la calidad de la misma. 
http://www.typofonts.com/tipografia_griega.html  
 
   El precio de la “Historia de la tipografía griega desde la invención  de la 
imprenta hasta la era digital ” es de 15 ó 16 euros si se envía de manera 
electrónica y de 20 euros grabada en un CD, que será enviado a su domicilio 
por correo convencional (sólo disponible para envíos a España), pudiéndose 
abonar dicho importe bien a través del sistema de cobro online PAYPAL (16 
euros) o mediante abono o transferencia en cuenta bancaria (15 euros). 
   Si tiene dudas, no vacile en escribirme. 
 
 
   El autor: 
   Juan-José Marcos García. 
   Plasencia. España. 
   5-Febrero-2014.  
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acacacacacacacacacaca 
INTRODUCCIÓN. 

 
L presente estudio sobre la tipografía griega tiene su origen en las inquietudes que 
surgieron cuando a finales de los años 90 comencé a interesarme por la manera de 
escribir griego con un ordenador a fin de ofrecer un aspecto más digno a los materiales 

docentes que proporcionaba a mis alumnos, los cuales estaban escritos o bien a mano o bien con 
una máquina de escribir adquirida en Grecia. 
   Consecuencia de este interés fue la creación de mi primera tipografía digital griega llamada 
Grammata, una fuente informática de 8 bits que pertenecía al tipo de codificación 
WinGreek, sistema bastante popular en aquella época, sobre todo en los países de habla 
inglesa. 
   Un poco después, ya a comienzos del siglo XXI, empecé a desarrollar mi fuente 
ALPHABETUM, una tipografía multilingüe, que pertenece a la codificación Unicode, lo 
que permite incorporar en una sola fuente todas las grafías pertenecientes a diferentes sistemas 
de escritura e idiomas, tanto actuales, como antiguos. 
   Durante el transcurso de la creación de ALPHABETUM me documenté sobre distintos 
tipos griegos usados en diversas épocas con el objeto de que me sirvieran de modelo, lo que hizo 
que se incrementara mi interés por conocer en detalle la evolución de la tipografía griega a lo 
largo de los tiempos. 
 
   Pues bien, fruto de esta inquietud es el presente estudio, que hace un repaso a los principales 
tipos griegos desde su primera aparición en un libro impreso —apenas diez años después de la 
invención de la imprenta con tipos metálicos—, hasta la actualidad, en que asistimos al reinado 
de la edición digital por ordenador. 
   El periodo, pues, que comprende es muy amplio, nada menos que 560 años, que he parcelado 
para su análisis en 26 capítulos, agrupados temáticamente y que siguen un orden cronológico. 
   El análisis realizado a lo largo de ellos, dado el carácter generalista de esta obra, es somero, 
centrándose en los aspectos básicos y fundamentales. En consecuencia, quien desee un 
tratamiento más amplio de algún aspecto concreto deberá consultar monografías más 
específicas, algunas de las cuales son citadas en la bibliografía. 
   Por lo tanto, el objetivo principal de este libro es ofrecer una visión de conjunto de la 
tipografía griega desde sus inicios hasta la actualidad, pero sin entrar en pormenores y 
evitando, en lo posible, detalles excesivamente técnicos. 
   Por otra parte, la extensión de cada capítulo es variable, habiendo notables diferencias entre 
unos y otros; ello depende de la importancia del tema tratado y de la información recabada al 
respecto. 
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   Un libro de las características del actual, —teniendo en cuenta la materia que trata— ha de 
ser, forzosamente, de carácter eminentemente gráfico, siendo las explicaciones apoyadas en 
todo momento con imágenes. 
   En consecuencia, una preocupación constante a lo largo de todo el libro fue la de 
proporcionar material gráfico que sirviera de apoyo a las explicaciones. Esta tarea no resultó 
nada fácil, pese al esfuerzo que puse en ella y el lograr imágenes de los distintos libros griegos y 
su posterior tratamiento digital me llevó incluso más tiempo que la propia redacción del texto. 
   Desgraciadamente, muchas de las imágenes que he recopilado no son de la calidad que 
hubiera deseado, por lo que pido disculpas y apelo a la comprensión del lector. Mi humilde 
posición de profesor de instituto no me ha permitido acceso directo a material de más calidad. 
 
   Finalmente confío en que esta guía sobre la historia de la tipografía griega —la única 
existente hasta la fecha en castellano y la más completa en cualquier idioma a día de hoy— sea 
de utilidad a todos aquellos interesados en conocer las vicisitudes de los tipos griegos a lo largo 
de su más de medio milenio de historia. 
   Que así sea. Vale. 
 
 
 
 

Juan-José Marcos García 
juanjmarcos@yahoo.es 

   Plasencia, Salamanca, El Encinar, Martín de Yeltes. 
Febrero 2014. 
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“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 8 

RRRRRRRRRRRRRRRR 
Capítulo 1 

DE LA LETRA MANUSCRITA A LOS CARACTERES IMPRESOS. 
 

NTES de la invención de la imprenta con tipos móviles a mediados del siglo XV todos 
los libros eran escritos a mano, bien copiándolos directamente de un ejemplar 
preexistente, obteniendo así uno nuevo, o bien escribiendo de forma simultánea 

varios copistas al dictado, con lo que se lograban múltiples copias en el mismo acto. 
   En cualquiera de los dos casos el proceso era lento y no se conseguían muchas réplicas. 
   Por otra parte, durante el siglo XIII se produce un hecho de gran trascendencia en la 
cultura, como es el surgimiento de las grandes universidades. La enseñanza se traslada en gran 
medida de los conventos y catedrales a los nuevos centros universitarios que van apareciendo en 
toda Europa (Bolonia 1089, pero no constituida como universidad hasta 1317, París 1150, 
ratificada en 1256, Salamanca 1218, Padua 1223, Nápoles 1224, etc.). 
   Ello hace que los conocimientos lleguen a más personas con el consiguiente incremento de la 
demanda de libros, que es el medio fundamental por el que aquellos se transmiten. 
   Esta fuerte demanda apenas si podía ser satisfecha por los copistas, a pesar de que surgieron 
centros de copia (scriptoria) asociados a las universidades, cuando no dentro de las mismas. 
   La difusión del uso del papel en esta época hizo que la materia prima para el soporte de la 
escritura fuera abundante y relativamente barata —sobre todo si se compara con el alto costo 
y dificultad de obtención del pergamino—, pero el proceso de producción de copias de libros 
seguía siendo el mismo que venía utilizándose desde la época clásica. 
   La llegada del Renacimiento, con el interés por la cultura griega y latina, no hizo sino 
aumentar aún más la petición de textos. En el caso concreto del griego, gracias a la llegada a 
territorio italiano de numerosos escribas bizantinos que huían ante el avance otomano, que 
tendría como colofón la caída de Constantinopla en 1453, la producción de libros creció 
considerablemente, pero precisamente esa popularización y progreso de los estudios griegos 
multiplicó la demanda en mayor medida que antes. 
   Es precisamente en este contexto cuando surge la imprenta, invento que —sin duda 
motivado por la necesidad de lograr mayor rapidez en la producción— viene a resolver el 
problema de la escasez de material de lectura, ya que permite realizar copias en breve tiempo y 
a una escala inimaginable hasta entonces. 
   No es de extrañar, pues, que en el prefacio del primer libro impreso enteramente en griego, 
la gramática en forma de preguntas y respuestas (Erotemata) de Constantino Láscaris (1476), 
su editor, Demetrio Damilas, se enorgullezca de ofrecer al público libros griegos sin gran costo 
y fáciles de conseguir. 
 
   Pero antes de cerrar el apartado correspondiente al libro escrito a mano y abrir el del libro 
impreso, conviene hacer un breve repaso a la forma en que los manuscritos que contenían 
textos clásicos fueron conocidos por los humanistas y tuvieron delante de sí los primeros 

A 
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impresores con vistas a producir nuevas ediciones mediante el procedimiento mecánico recién 
inventado. 
   Es bien conocido que los primeros libros impresos —la Biblia de 42 líneas de Gutenberg  y 
el Salterio de Maguncia, por poner un par de ejemplos significativos— utilizaron tipos 
góticos, que eran reflejo del estilo de escritura predominante en Alemania entonces en los 
manuscritos formales. 
   Este estilo gótico no gozó nunca de gran acogida en Italia en la época renacentista, donde los 
escribas, siguiendo los gustos de los humanistas, retornaron a modelos del pasado; en concreto 
se fijaron en la letra carolina de los siglos IX-XI y, deslumbrados por su claridad y belleza, 
pensaron equivocadamente que los manuscritos que la utilizaban pertenecían a la época 
romana. 
   Basándose en la letra carolina crearon su propia escritura, conocida como humanística y que 
se caracteriza por formas suaves y redondeadas frente a la fuerte angulosidad típica de las 
letras góticas. Esta letra humanística fue la adoptada por la imprenta en Italia, surgiendo así 
las tipografías romanas que popularizaron Jenson y los hermanos Juan y Vendelino de Espira y 
que, poco a poco, se liberaron de la tradición manuscrita para seguir su propia evolución. 
   En lo concerniente a la escritura griega, se produjo una situación parecida, pero no 
estrictamente paralela. Un factor diferenciador de gran importancia es el hecho de que en la 
escritura griega no se produjo la gran diversidad de tipos de letras como las surgidas en las 
distintas provincias del Imperio Romano a la caída de éste y conocidas tradicionalmente como 
“escrituras nacionales” (visigótica, insular, merovingia, beneventana, etc.), aunque esta 
denominación no es la más apropiada. 
 
   El Imperio Bizantino, por su parte, mantuvo una gran uniformidad en el aspecto de la 
escritura griega independientemente del lugar, e incluso de la época en que ésta se empleaba. 
   Tal uniformidad hace que no sea fácil determinar el lugar e incluso el siglo al que pertenece 
un manuscrito no datado. Una oscilación en la datación de un manuscrito griego en un siglo o 
más no es infrecuente, hecho impensable si se trata de uno con texto en latín. 
   Si se examinan las páginas de los manuscritos con textos griegos que circulaban a finales del 
siglo XIV y comienzos del XV en Bizancio se podrá observar que la mayor parte de ellos caen 
dentro de dos categorías: los escritos casi siempre sobre papel en letra cursiva con múltiples 
abreviaturas y ligaduras, y los escritos con letra formal y grandioso estilo al modo tradicional, 
fundamentalmente sobre pergamino, reservados para los textos religiosos. 
   Estas dos corrientes coexistieron codo con codo y eran reflejo de dos prácticas paralelas: la 
caligrafía cuidada y la letra cursiva de cada día. 
   Mientras el estilo tradicional se mantuvo reacio a innovaciones, el estilo cursivo se volvió más 
renovador e introdujo la tendencia a reemplazar ligaduras simples por complejas y a reducir 
sílabas enteras a un laberinto de florituras, que convirtieron los textos griegos en difíciles de 
leer para ojos poco adiestrados. 
   Por otra parte, los humanistas italianos utilizaron en sus escritos un griego cursivo más claro 
que el de los escribas bizantinos, que tendían a producir letras con mayores adornos. 
   Además, en esta época, se comenzó a utilizar el estilo tradicional para autores clásicos como 
Homero, Aristóteles, Platón etc. con el objeto de dignificarlos y concederles solemnidad 
religiosa. 
 
   Tal es el panorama gráfico del griego que se encontraron los primeros impresores interesados 
en publicar libros con caracteres helenos. 
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   Ante la vista de los modelos existentes las opciones tomadas por los impresores fueron 
variadas. 
   Las dudas por el camino a seguir y la dificultad que representaba crear tipos griegos hizo que 
en ocasiones se dejara en blanco el espacio destinado a las letras griegas entre texto latino, que 
eran posteriormente escritas a mano por un copista, como era lo usual con las letras capitulares. 
   Se conserva incluso algún libro en que las letras griegas no fueron nunca escritas, dejando tal 
tarea para el lector que lo adquiriera. 
   El hecho de que los primeros libros en que aparecieron caracteres griegos fueran textos 
latinos con citas en lengua helénica y publicados generalmente por impresores alejados de los 
círculos filohelénicos (Fust, Schoeffer, Sweinheim, Pannartz, etc.) puede explicar que la 
opción elegida unánimemente fuera la utilización de unas letras griegas de gran simplicidad, 
claras, separadas unas de otras, sin marcas diacríticas en algunos casos y tratando de que se 
integraran lo mejor posible con los caracteres latinos, cosa que se logró en mayor o menor 
grado, dependiendo de los casos. 
   El acabado de las letras griegas en ocasiones era algo tosco y no fue infrecuente la utilización 
de caracteres latinos para aquellos signos griegos con equivalentes gráficos para así evitar tener 
que fabricar matrices adicionales. En definitiva, se sacrificó la estética en favor de la claridad y 
el ahorro económico. 
   Cuando, a partir de 1476, aparecieron los primeros libros escritos con texto griego continuo, 
los impresores se abrieron a un abanico más amplio de posibilidades. 
   Demetrio Damilas, editor del primer libro enteramente en griego (Erotemata de 
Constantino Láscaris, 1476), prefirió la simplicidad del estilo antiguo a consideraciones más 
estéticas, en parte motivado porque se trataba de la obra de un autor entonces vivo. Sin duda, 
no trató de imitar la escritura del manuscrito que le sirvió de copia para su edición impresa. 
   Parece que en los primeros tiempos de la imprenta había cierto rechazo a utilizar como 
modelos para los caracteres impresos el estilo personal de la escritura del propio editor o de sus 
contemporáneos. 
   No fue así el caso de Aldo Manucio, quien, a partir de 1495, prefirió reflejar en las 
tipografías de sus publicaciones el estilo cursivo, florido y fuertemente ligado y con múltiples 
abreviaturas, que era el usual entre los copistas de su época. 
   Esta opción fue la mayoritariamente seguida por impresores posteriores y marcó 
profundamente el desarrollo de la tipografía griega en los siglos siguientes. 
   De todo ello se dará cumplida cuenta en los capítulos correspondientes. 
 
 
 

h
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Escritura mayúscula tipo uncial en un manuscrito con contenido religioso. 
Comienzo del Evangelio de San Marcos. Siglo XI. 
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Escritura minúscula en un manuscrito con contenido religioso. 
Comienzo del Evangelio de San Lucas. Hacia 1325-1326. 



 

“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 13 

 
 
 

Escritura cursiva clara y con pocas ligaduras y abreviaturas. 
Crónica de Nicetas Coniates. Manuscrito copiado en 1541. 
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Escritura cursiva florida con abundantes ligaduras y abreviaturas. 
Letra de Angelo Vergecio. Manuscrito copiado hacia 1550. 
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Espacios en blanco para el texto griego en un libro impreso. 
Sweinheim y Pannartz. Lactancio. Subiaco. 1465. 
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Diversos libros impresos en griego: Biblia Políglota Complutense (Brocar), Galeno 
(Calierges), Aristófanes (Aldo Manucio), Biblia (Estienne) y Calímaco (Froben).  
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WWWWWWWWWWW 

Capítulo 1v 
LOS GRIEGOS BIZANTINOS EMIGRADOS. 

SU INFLUENCIA EN LA TIPOGRAFÍA GRIEGA. 
 

UNQUE en un ensayo como el presente —dedicado casi por completo a la impresión 
en griego—, no había estricta necesidad de describir en detalle el proceso que hizo 
posible publicar libros en lengua helena, pues se desvía algo del objeto principal de 

estudio y los hechos son bien conocidos, ya que forman parte de la historia del movimiento 
renacentista y como tal deben ser estudiados por obras que traten sobre el Renacimiento, no 
obstante, no está de más realizar una breve descripción general sobre ello, no sólo para que el 
lector tenga una visión de conjunto, sino también porque muchos de los hombres involucrados 
en el resurgimiento de los estudios helénicos fueron autores, editores de libros o diseñadores de 
los tipos griegos utilizados en ellos. 
 
   Tradicionalmente se ha considerado que los bizantinos emigrados en el siglo XV a Italia 
jugaron un papel decisivo en el resurgimiento de los estudios helenos durante el Renacimiento 
y se ha llegado incluso a decir que estos exiliados devolvieron a los italianos el conocimiento de 
griego que se había perdido en Italia desde hacía varios siglos. 
   Sin duda es una exageración, ya que los estudios griegos nunca llegaron a desaparecer del 
todo. A este respecto téngase en cuenta que ya en el siglo XIV —antes de la masiva llegada 
de bizantinos a Italia— Bocaccio fue una de las primeras eminencias italianas en estudiar 
griego. 
   Ahora bien, es incuestionable que propiciaron el gusto por el estudio de la antigüedad griega 
y el deseo de recopilar manuscritos con textos clásicos. 
   Con anterioridad al éxodo masivo del siglo XV, motivado por la caída del Imperio 
Bizantino y la toma de Constantinopla a manos de los otomanos, ya se había hecho sentir el 
influjo de Manuel Crisoloras, un embajador del emperador bizantino, que durante su misión 
diplomática dio conferencias y enseñó griego en Venecia y posteriormente en Florencia. 
   Crisoloras prolongó su estancia en tierras italianas donde permaneció hasta finales del siglo 
XIV enseñando lengua y literatura griega. Posteriormente hizo un tour por varios países, 
visitando incluso Inglaterra. Falleció sobre 1415. 
   Fruto de su docencia fue la redacción de una gramática griega en forma de preguntas y 
respuestas (Erotemata), que se convirtió en el libro griego más frecuentemente impreso a lo 
largo del siglo XV. 
   La influencia de Manuel Crisoloras fue grande, sobre todo por la fama de sus discípulos, 
entre los que se encontraban Guarino, Aurispa, Nicolò Nicoli, Filelfo etc. 
  Algunos años más tarde, con motivo de la celebración de un concilio de Florencia (1438) con 
el objeto de acercar posturas entre las Iglesias de Oriente y Occidente, al que acudieron 

A 
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numerosos hombres de Estado y eruditos griegos, se dio un gran ímpetu a los estudios helénicos 
en Italia, popularizándolos entre estudiosos de segunda fila. 
   Basilio Besarión –promovido luego a cardenal—y Jorge Gemisto “Plethon” se encontraban 
entre los asistentes que se quedaron en Italia, contribuyendo así a la difusión de la cultura 
griega. El primero fue un ávido coleccionista de manuscritos, que llegó a recopilar más de 800 
que donó a la República de Venecia; el segundo dio charlas sobre las diferencias entre Platón 
y Aristóteles. 
   El éxito de ambos no pasó desapercibido a otros compatriotas, que decidieron seguir sus pasos 
emigrando al oeste. Entre éstos se encontraban Juan Argirópulo y Teodoro Gaza. 
   Juan Argirópulo enseñó griego en Florencia durante 15 años, para posteriormente 
trasladarse a Roma, donde murió en 1487 con más de 70 años. 
   Teodoro Gaza, cuya gramática fue uno de los primeros libros impresos por Aldo Manucio, 
enseñó griego en Pavía y Ferrara. Después entró al servicio del Papa Nicolás V y llegó a ser 
amigo íntimo de Besarión. Falleció en 1475. 
    
   En esta primera etapa del influjo bizantino en Italia, los objetivos principales fueron: la 
enseñanza del idioma griego y la conservación de lo que había sobrevivido hasta entonces de la 
literatura helénica. 
   Esto último se consiguió en parte por la copia de manuscritos —a veces realizada por los 
propios eruditos, en otras por escribas—y en parte por medio de traducciones al latín, que se 
incrementaron sobre todo por el patrocinio de Nicolás V. 
   Entre estas traducciones destacan las de gran parte del corpus aristotélico y de Las Leyes 
de Platón, ambas realizadas por Teodoro Gaza y Jorge de Trebisonda (o Trapisonda), quien 
llegó a Italia en 1420 y enseñó griego en Florencia, Venecia y Roma. 
 
   Con el desmoronamiento del Imperio Bizantino y la posterior caída de Constantinopla en 
1453 se produjo un éxodo masivo de bizantinos de toda condición hacia el Occidente cristiano. 
   Italia era uno de los territorios más cercanos y además ofrecía una atmósfera favorable para 
los intelectuales. Por otra parte, en el sur de la península Itálica aún había zonas griego 
parlantes, pues había estado bajo el dominio de Bizancio hasta el siglo XI. 
   Además del sur de Italia, Venecia fue otro de los sitios que más emigrados recibió. No hay 
que olvidar que la República de Venecia controlaba en aquella época zonas de habla griega 
como Creta, Corfú y Eubea. El poder naval y económico de Venecia era también muy 
importante. 
   Se calcula que por el año 1500 había en Venecia una comunidad griega de unos 5.000 
miembros. No es extraño pues que Besarión se refiriese a ella como “la otra Bizancio”. 
   Sin duda, la elección de Venecia por Aldo Manucio para establecer allí su imprenta no fue 
casual y obedeció a las condiciones favorables que ofrecía, tanto en el aspecto mercantil, como 
en el de conseguir personal cualificado. 
   También Roma fue destino elegido por muchos exiliados de Bizancio, especialmente de 
aquellos que buscaban la protección papal. 
 
 
   Evidentemente, no todos los emigrados eran eruditos; también había desde diplomáticos 
hasta carpinteros y mercenarios. Ahora bien, entre ellos destacan dos colectivos: los escribas, 
que al principio se ganaban la vida copiando pacientemente manuscritos de textos griegos y 
más tarde ayudando en los aspectos formales de la preparación de los mismos para la imprenta, 
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y los hombres de letras de alto nivel que se encargaron de fijar las lecturas, de comentar los 
textos e incluso de proponer, en ocasiones, modelos de letra para la impresión. 
   Del colectivo de los copistas apenas si poseemos unos pocos nombres —Juan Roso, 
Andrónico Calisto, Emmanuel Rhusotas, etc.—, siendo su trabajo importantísimo pero, por 
lo general, anónimo. 
   En cambio, sabemos mucho más del colectivo de los eruditos, sobresaliendo nombres como 
Demetrio Calcóndilas, Constantino Láscaris, Jano Láscaris y Marco Musuro, por citar los más 
importantes y conocidos. 
   Todos ellos —excepto Constantino— fueron editores de textos y estuvieron vinculados 
estrechamente con la primera imprenta. 
   Es por ello que esta segunda etapa del influjo bizantino en Italia es de mayor importancia 
para el presente estudio, puesto que toca el tema de la imprenta y de la tipografía griega de 
forma directa. 
 
   Demetrio Calcóndilas provenía de una familia noble de Atenas y llegó a Italia en 1447. 
Enseñó griego en Peruggia y en Padua, sustituyendo en 1471 a Argirópulo en la cátedra de 
Florencia, donde trabó amistad con el humanista Marsilio Ficino y Poliziano fue su discípulo 
más brillante. 
   En esa ciudad editó a Homero en 1488. Posteriormente se trasladó a Milán y allí editó en 
1493 los discursos de Isócrates y su propia gramática griega (Erotemata), junto con otros 
tratados gramaticales. 
   En 1498-99 patrocinó a los impresores Bisolo y Mangio para la publicación de la 
enciclopedia Suda —el libro griego de mayor extensión impreso en el siglo XV—, que él 
mismo editó. 
   Demetrio Calcóndilas murió en Milán en 1511, con más de 80 años. 
    
   Un serio rival de Calcóndilas como profesor fue Constantino Láscaris, cuya gramática tuvo 
el honor de ser, con bastante probabilidad, el primer libro impreso enteramente en griego en 
el año 1476. 
   Constantino Láscaris fue hecho prisionero por los turcos en la toma de Constantinopla. Tras 
ser liberado vivió en Rodas, pero se trasladó en 1460 a Milán, donde enseñó griego y trabajó 
como copista. Con posterioridad estuvo en Nápoles, donde las cosas no le fueron bien, por lo 
que decidió regresar a Grecia. En el trayecto su barco recaló por accidente en Mesina y allí 
pasó el resto de su vida dedicado a la enseñanza, falleciendo en 1501. 
   El hecho de que fuera un copista muy activo —se conservan 76 manuscritos copiados por él 
en la Biblioteca Nacional de Madrid—y que Mesina se encontrara muy alejada de los lugares 
donde la imprenta estaba activa en aquel entonces, explica que no tuviera relación directa —
salvo la de autor—con el arte de Gutenberg. 
    
   Jano Láscaris nació en 1445 y comenzó su carrera en Italia como protegido del cardenal 
Besarión, quien lo envió a Padua a estudiar bajo la dirección de Calcóndilas. Después se 
trasladó a Florencia, donde consiguió gran reputación por sus conferencias, logrando el 
patronazgo de Lorenzo de Médici, el cual lo convirtió en su bibliotecario y lo envió al Este en 
busca de manuscritos en dos ocasiones. 
   Durante el transcurso del segundo viaje murió su protector y a su regreso a Florencia 
comenzó su colaboración con el impresor Lorenzo de Alopa, para el que editó varios textos de 
autores clásicos, en especial de poetas. 
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   Jano Láscaris es además importante para la historia de la tipografía griega, pues diseñó un 
tipo compuesto exclusivamente de mayúsculas, que utilizaba para el cuerpo principal del texto 
situado en el centro de la página, mientras que los escolios rodeaban al texto impresos con una 
tipografía cursiva y caracteres minúsculos. 
   La peculiar apariencia de la página así compuesta fue el sello distintivo de los textos griegos 
de la imprenta de Alopa. 
   La elección de un tipo mayúsculo partía de la convicción que tenía Láscaris de que los 
caracteres griegos impresos debían estar basados en los modelos de las inscripciones antiguas. 
   Lamentablemente su proyecto de publicar más libros se malogró. Láscaris falleció en 1535 a 
la edad de 90 años. 
 
   Ya por último haremos referencia a Marco Musuro, lingüista de primer orden, nacido en 
Creta hacia 1470 y discípulo de Jano Láscaris en Florencia. 
   En su juventud trabajó como copista; suya es, por ejemplo, la copia de las obras de Galeno 
que utilizó Calierges para el texto de su edición impresa. 
   Nada se sabe es su trayectoria hasta el año 1497, cuando lo encontramos como editor jefe de 
la imprenta de Aldo Manucio. A su cargo estuvo, por citar un ejemplo significativo, la edición 
aldina de Aristófanes de 1498. 
   Su conocimiento del latín era muy profundo, hasta tal punto que Erasmo cita su nombre 
junto con el de Jano Láscaris y Teodoro Gaza como los tres únicos bizantinos que lograron un 
buen dominio de la lengua de la antigua Roma. 
   A Musuro se le atribuye la versión latina de la obra de Museo Hero y Leandro, publicada 
por Aldo Manucio en 1497. También fue editor de Calierges entre 1499 y 1500. 
   Fue además profesor en Padua y Venecia, pero sin abandonar su labor como editor. 
   En 1515, año de la muerte de Manucio, se trasladó a Roma, donde colaboró con su antiguo 
maestro Jano Láscaris en diversos proyectos editoriales. Falleció en 1517 a los 47 años de edad. 
 
   El único erudito italiano que pudo competir con los bizantinos y que estuvo conectado con 
la edición de textos griegos fue Juan Crastono, un monje carmelita de Piacenza, que gozó de 
gran reputación en su época. 
   Poco se sabe de su vida, salvo que fue íntimo amigo del impresor Bono Acursio, que le 
publicó todos sus libros. 
   Sus obras más conocidas son un Vocabulario y un Léxico de griego y latín que fueron 
publicados en varias ocasiones antes del 1500.  
   Todas las evidencias de su actividad literaria se concentran en un periodo de cuatro años 
(1478-1481), pero, sin duda, la recopilación de materiales para su obra lexicográfica debió ser el 
trabajo de toda la vida. 
 
   Hasta aquí llega el rápido repaso efectuado a las principales figuras responsables del 
resurgimiento de los estudios griegos en Italia. 
   La misión principal de los bizantinos dentro del humanismo renacentista fue la enseñanza 
del griego a sus colegas de Occidente en las universidades o a nivel particular, junto con la 
difusión de los textos antiguos. También enseñaron filosofía griega, artes y ciencias, al tiempo 
que tradujeron textos griegos al latín. 
   Aunque las ideas de la antigua Roma gozaron de popularidad entre los humanistas del siglo 
XIV e incluso los pensamientos griegos no había desaparecido del todo, los conocimientos 
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aportados por los bizantinos emigrados a Italia cambiaron el curso del movimiento humanista y 
del Renacimiento en sí. 
   La cultura griega impregnó todos los estudios humanísticos, viéndose especialmente 
afectados por las ideas traídas de Bizancio la historia y la filosofía. 
   La influencia de los bizantinos fue, pues, inmensa, pero fue transmitida principalmente en 
discursos orales que murieron con ellos, siendo sus escritos más bien escasos. 
   Por otra parte, no menos importante fue su labor en la imprenta de la primera época, 
diseñando y creando tipografías, editando y publicando textos, pues fue trascendental para 
asegurar su supervivencia futura. 
   A los nombres ya citados anteriormente se pueden añadir los de Demetrio Damilas, 
Sofianos, Demetrio Ducas, Alexandro y Laónico, que diseñaron y cortaron tipos para usarlos 
en sus publicaciones. 
   Un recuento más amplio y detallado de diseñadores de tipos, punzonistas e impresores de 
origen griego se proporcionará en los capítulos correspondientes en conexión con los libros que 
produjeron. 
 
 

 
 
 
      Renacentistas en Florencia. De izquierda a derecha: Marsilio Ficino, Cristóforo 
Landino, Angelo Poliziano y Demetrio Calcóndilas. 
   Detalle del cuadro de Doménico Ghirlandaio  “Ángel apareciendo a Zacarías”. 1490. 
 

l
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LLLLLLLL 

Capítulo x1 
FROBEN DE BASILEA Y ERASMO DE RÓTERDAM. 

 LA PRIMERA EDICIÓN DEL NUEVO TESTAMENTO EN GRIEGO. 
 

ANS o Johann Froben (Johannes Frobenius en latín), aunque nació en Alemania en 
torno a 1460, desarrolló su actividad editorial en Basilea, donde murió en 1527. 
Además de impresor fue un reputado pintor, que gozó de la amistad del famoso 

artista Hans Holbein “el Joven”, al que contrató en numerosas ocasiones para ilustrar varios 
de sus libros y que realizó un retrato de Froben, probablemente pareja del que hizo a Erasmo 
de Róterdam. 
   Su actividad como impresor comenzó en 1490 cuando creó una imprenta en Basilea, ciudad 
que era entonces un importante centro de humanismo. 
   En poco tiempo sus impresiones lograron reputación en Europa por su precisión y gusto. 
   La mayor parte de los libros publicados por Froben eran ediciones de amigos personales 
suyos, entre los que se encontraban Segismundo Gelenio —erudito checo que editó para 
Froben varias obras de autores griegos, entre los que se encuentra Calímaco, de cuya edición 
ofrecemos más adelante una imagen—, Erasmo de Róterdam y Tomás Moro, de quien volvió 
a publicar su famosa obra Utopía en 1518. 
   Particularmente fructífera fue la asociación con Erasmo, que compartió casa con él en 
Basilea, a quien imprimió sus obras a partir de 1514, y que le supervisó muchas de las ediciones 
de autores clásicos y cristianos, griegos y latinos. 
   Froben utilizó un tipo romano en vez del gótico, usual en aquella época en el norte de 
Europa, aunque sus caracteres tienen un cierto aire de influencia gótica, sobre todo en las 
serifas y en la forma en que organiza la alternancia entre trazos anchos y estrechos. 
   El estilo resultante tuvo una fuerte influencia en la imprenta europea durante un tiempo. 
   La tipografía iba acompañada de capitulares, impresas mediante procedimientos xilográficos, 
diseñadas por distinguidos artistas, como el ya citado Hans Holbein “el Joven”. 
 
   Otro aspecto muy cuidado por Froben fue la página de título. En esto fue un auténtico 
innovador, pues le confirió una suntuosidad no conocida hasta entonces, dotándola de 
elaborados bordes y con una tipografía en los encabezados de gran formato, a diferencia de la 
tradición italiana tendente a igualar en tamaño la letra de los títulos con el cuerpo de texto. 
   Al usar grandes tamaños de letra, Froben desarrolló la página de título como un todo 
artístico completamente organizado. El resultado obtenido era de gran suntuosidad y los libros 
de su imprenta se pueden considerar como los primeros en que cada detalle había sido diseñado 
para ser impreso, y no como adaptación o imitación de la técnica de los manuscritos. 
   La influencia de Callierges en la decoración, como se puede observar en la imagen que 
ofrecemos de la Epístola de San Pablo a los Romanos, es evidente. 
 

H 
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   Como marca de impresor Froben utilizó un diseño inspirado en el de Aldo Manucio, que 
fue diseñado por Hans Holbein. Se trata del “Caduceo de Hermes /Mercurio” —la vara del 
mensajero de los dioses, rodeada por dos serpientes entrelazadas ascendiendo en torno a ella, 
mientras una paloma está apoyada en su parte superior— sostenida por dos manos y que se 
corresponde con el lema Prudens simplicitas amorque recti, que recoge la tradición 
grecolatina de Marcial y la cristiana de Mateo 10:16. 
 

 
 
 
 
Marca de impresor de Froben. 
 
 
 
 
 
 

 
   El proyecto de Froben de publicar traducciones y ediciones de los clásicos griegos y latinos 
era muy ambicioso, poniendo especial empeño en imprimir ediciones de los Padres de la Iglesia. 
Lamentablemente no vivió lo suficiente para poder realizarlo, si bien su hijo Jerónimo Froben 
y su yerno Nicolás Episcopio continuaron su obra, alcanzando este objetivo. 
   La imprenta familiar fundada por Froben permaneció activa hasta 1587. 
 
   Sin duda Froben es recordado principalmente por haber sido el primero en sacar al mercado 
una edición del Nuevo Testamento en griego. Esto aconteció en 1516 y la edición corrió a 
cargo de Erasmo de Róterdam, quien aceleró su trabajo para adelantarse a la Biblia Políglota 
Complutense que, aunque impresa en 1514, no pudo salir a la venta hasta 1522, tras el permiso 
papal otorgado por León X en el año 1520. 
   Esta prisa por concluir el trabajo, seguramente acuciado por Froben para ganar la carrera a 
la Biblia de Alcalá de Henares, hizo que Erasmo no fuera todo lo cuidadoso que debiera e 
incluso cometiera errores en la edición. Así, por ejemplo, ante la falta de manuscritos que le 
proporcionaran parte del texto griego del Apocalipsis de San Juan, no dudó en reconstruirlo, 
tomando como base para su traducción la Vulgata latina, con el objeto de rellenar las lagunas. 
   El propio Erasmo reconocería que el texto se había publicado con precipitación 
(praecipitatum verius quam editum),  por lo que lo corregiría en las ediciones siguientes (1519 
y 1522). Pero no sería hasta la cuarta edición de 1527 cuando lograría tener un texto mucho 
más aseado, en parte concedido por la contribución de la propia Biblia Políglota Complutense. 
   La edición de 1516 tuvo una tirada de 1.200 ejemplares y fue impresa en un tiempo récord, 
pues comenzó el dos de octubre de 1515 y concluyó el uno de marzo de 1516. 
   Las tres primeras ediciones tienen elaborados bordes ornamentales diseñados por Urs Graf en 
tres de sus páginas: la que contiene la dedicatoria a León X, el comienzo del Evangelio de 
San Mateo y el inicio de las Annotationes (aclaraciones sobre el texto griego y justificaciones 
de la traducción latina de Erasmo). 
   La segunda edición lleva algunas xilografías adicionales como la “Calumnia de Apeles” y 
“Apolo y Dafne”. 
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   Fue precisamente esta segunda edición la que se convirtió en un estándar en el 
Renacimiento y su texto fue la base para la traducción revolucionaria de Lutero en 1522. 
 
   Desde el punto de vista tipográfico, los tipos griegos utilizados por Froben en la edición del 
Nuevo Testamento en folio de 1516 están claramente basados en el tercer tipo aldino usado por 
Manucio desde 1502 hasta 1513, aunque también muestra considerables divergencias con 
respecto a éste, la mayoría de ellas tendentes a hacer el texto más limpio y claro. 
   Hay dudas sobre si esta tendencia hacia la simplicidad fue intencionada o es debida más bien 
a falta de pericia por parte de los punzonistas. 
   En cualquier caso, el resultado es que la página tiene una apariencia menos saturada y 
comprimida que la de los libros venecianos. 
   Por otra parte, la influencia de la tipografía griega de Froben se hizo sentir en toda Europa; 
así, los tipos empleados en Alemania por Hans Schöffer y Thomas Anshelm son copias 
cercanas de aquélla. 
   También dejó su impronta en Francia, donde Pierre Vidoue y Guilles de Gourmont 
emplearon en ocasiones tipos griegos muy similares a los de Froben, como es el caso de la 
edición de Aristófanes impresa por Gourmont en 1528. 
 
 

Z
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Froben. Himno a Ártemis de Calímaco. Edición de Segismundo Gelenio en 1532. 
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Froben. Nuevo Testamento 1516. Comienzo del Evangelio según San Mateo. 
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Froben. Nuevo Testamento 1516. Carta de San Pablo a los Romanos. 
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Froben. Nuevo Testamento 1516. Detalle de la tipografía griega y romana. 
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CCCCCCCCCCCCC 

Capítulo xv 
CRISTÓBAL PLANTINO Y LA BIBLIA REGIA DE AMBERES. 
 

UNQUE la imprenta en los Países Bajos nunca igualó el exquisito trabajo de los 
mejores impresores franceses del periodo comprendido entre 1500-1550, en la segunda 
mitad del siglo XVI la primacía comenzó a pasar de Francia al norte de Europa. 

   Esto se debió fundamentalmente a que la Iglesia de Roma, y en especial los teólogos de la 
Sorbona, desalentaba la erudición, prohibía los estudios hebreos, amenazaba el estudio del 
griego, impidiendo, como consecuencia, la carrera de aquella figura emblemática que 
encarnaba el erudito-impresor francés. 
   Lógico es, por tanto, que la imprenta buscara aires de mayor libertad para desarrollar su 
actividad y éstos los encontró en los territorios de Flandes y Holanda, en aquel entonces en 
poder de la corona española. 
   Dos prensas destacan en esa época: la de Cristóbal Plantino y la de los Elzevir. 
   Cristóbal Plantino (Christophorus Plantinus en latín y Christoffel Plantijn en neerlandés) 
era un francés que nació en torno al año 1520 en Saint Avertin, cerca de la ciudad de Tours. 
   Con 14 años se trasladó a Lyon, donde aprendió el oficio de encuadernador. En 1545 marcha 
a París y de allí pasa a Amberes en 1549. Al año siguiente logrará ser ciudadano de Amberes 
—requisito necesario para poder hacer negocios en esa ciudad— y abrir una tienda de 
encuadernación en la que también vendía libros. 
   Pronto conseguirá gran fama como encuadernador, recibiendo numerosos encargos. 
   En 1555, en el transcurso de un atraco, recibe un espadazo que casi le cuesta la vida y lo 
inutiliza para el oficio de encuadernador. Es entonces cuando, tras recuperarse, inicia su 
carrera como impresor. 
   Al principio imprimió para otros, pero en 1557 sacó a la luz el primer libro con su propio 
sello; se trataba de una traducción al español de pasajes selectos de Séneca. 
   Su lema era Labore et constantia (“con trabajo y constancia”), que aparecía en la portada de 
todos sus libros formando parte del sello de impresor, representado por un compás que hace 
girar la mano de Dios. El extremo que permanece fijo simboliza la constancia y el que se 
desplaza, el trabajo. 
 

 
Marca de impresor “Labore et constantia”.           Retrato de Cristóbal Plantino. 

A 
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   En los primeros años como impresor contrató a Jan Moretus, joven de esmerada educación, 
capaz de leer griego y latín, que sería después su yerno y sucesor en el negocio. 
   La imprenta de Plantino produjo obras de alta calidad, pero la mayor parte de los libros 
impresos durante los primeros años eran textos cuya venta estaba casi asegurada. 
   Aun así produjo al menos dos libros importantes en esa primera época: en 1559 un álbum de 
láminas que conmemoraba el funeral del emperador Carlos V, y en 1562 un diccionario en 
cuatro idiomas (Dictionarium Tetraglotton): griego, latín, francés y flamenco. 
   Precisamente en ese mismo año de 1562 comenzaron los problemas para Plantino, pues de su 
imprenta salió un libro herético que, aunque más tarde se demostró que había sido impreso sin 
permiso de Plantino, sembró la duda sobre sus creencias religiosas e hizo que abandonara 
precipitadamente Amberes, vendiendo su imprenta con todo el material, aunque regresó al 
cabo de dos años. 
   En breve reconstruyó su negocio, recuperando su antiguo material y adquiriendo otro 
nuevo, llegando a poseer siete prensas y unos 40 trabajadores. 
   En los cuatro años siguientes publicó cerca de 200 libros, muchos de ellos libros de emblemas 
(imágenes con texto de acompañamiento). 
 
   En 1567 Plantino comenzó los preparativos para la impresión de la obra más famosa que salió 
de su prensa: la Biblia Políglota de Amberes, más conocida como la Biblia Regia, ya que fue 
un proyecto apoyado por el rey de España Felipe II, aunque nunca llegó a aportar todos los 
fondos prometidos para su elaboración. 
   Esta obra se concibió como una revisión y actualización de la Biblia Políglota Complutense, 
ya que, 50 años después de su impresión, era difícil conseguir un ejemplar de ella en el 
mercado. 
   Los trabajos científicos para la fijación del texto estuvieron a cargo de Benito Arias 
Montano, quien contó con la ayuda de eruditos españoles, flamencos y franceses, entre ellos 
André Maes, Guy le Fevre de la Boderie y François Rapheleng. 
   El resultado final fue una edición en ocho volúmenes en tamaño folio publicados entre 1568 
y 1572. 
   Los cuatro primeros volúmenes contienen el Antiguo Testamento, el volumen quinto el 
Nuevo Testamento. Además de los textos originales se encuentran la Vulgata, la Septuaginta 
con traducción latina, los tárgumes arameos acompañados de traducción latina, así como una 
versión siríaca (peshita) del Nuevo Testamento. 
   Los volúmenes sexto, séptimo y octavo contienen comentarios, un léxico hebreo, un léxico 
siríaco-arameo, una gramática siríaca y un diccionario griego. 
   Los idiomas utilizados en esta obra son un total cinco: latín, griego, hebreo, arameo y siríaco. 
   En lo que respecta a la calidad filológica de la Biblia Regia, ésta es defectiva, ya que los 
manuscritos utilizados fueron de importancia secundaria y en muchos lugares las lecturas 
dependen de la Biblia Políglota Complutense. 
   La calidad técnica es, en cambio, muy superior, siendo los volúmenes de un acabado 
exquisito; de las 1.200 copias producidas, algunas se confeccionaron en pergamino, como fue el 
caso de las 13 copias que se reservaron para Felipe II, que requirieron casi 20.000 pieles. 
   La disposición de la página es compleja, especialmente en los volúmenes que contienen el 
Antiguo Testamento. La página izquierda presenta dos columnas con el texto hebreo y la 
Vulgata, bajo las cuales aparece la paráfrasis caldea. 



 

“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 31 

   La página derecha también posee dos columnas, una contiene la versión griega de los Setenta 
y la otra una traducción latina de esta versión. Bajo ellas, ocupando el fondo de la página, está 
la traducción al latín de la paráfrasis caldea. 
    
 

 
 

Cristóbal Plantino: Biblia Regia. Pagina del Génesis. 1568-1572. 
 
 
   La impresión de esta magna obra se realizó en tan sólo cuatro años, durante los cuales varias 
prensas de Plantino estuvieron dedicadas exclusivamente a esta tarea. 
   Los enormes costos de producción casi llevaron a la ruina Plantino en varias ocasiones, pues 
el dinero prometido por Felipe II no llegó en la cantidad estipulada y frecuentemente era el 
impresor quien tenía que sufragar los gastos originados por la adquisición de material. 
   La elaboración de la Biblia Regia no le reportó a Plantino muchas ganancias, pero le valió el 
ser nombrado architypographus regius, lo que le garantizó la exclusividad de impresión de 
libros litúrgicos —misales, breviarios etc. — para la Iglesia española; estos privilegios le 
proporcionaron importantes ingresos. 
   Con todo, Plantino no dejó de estar en el punto de mira de los católicos ultraortodoxos, que 
lo consideraban proclive a las doctrinas calvinistas. De hecho, incluso la propia Biblia Regia 
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estuvo bajo sospecha de presentar un texto judaizante, siendo denunciada a la Inquisición por 
el profesor de lenguas orientales de la Universidad de Salamanca León de Castro, aunque al 
final el instructor Juan de Mariana emitió un informe exculpatorio. 
   Además de libros litúrgicos, Plantino imprimió muchas obras de botánica, lengua y 
literatura. 
   En 1576 de nuevo estuvo a punto de perder el negocio, en esta ocasión debido al saqueo de 
Amberes por parte de las tropas españolas, aunque logró salvar la imprenta al ofrecer un 
rescate por ella a los soldados que iban a prenderle fuego. 
   El negocio se resintió, pero prosiguió su actividad. 
   En 1589 falleció Plantino, pasando la empresa a manos de su yerno Moretus. 
   La imprenta siguió activa hasta 1867 y actualmente, con el nombre de Plantino-Moretus, es 
un museo dedicado a la imprenta y artes gráficas. 
 
   Como ya se mencionó anteriormente, Plantino comenzó imprimir en Amberes en 1555 y 
estableció una fundición asociada con la imprenta en 1563. 
   Al principio adquirió material local, más tarde comenzó a importar materias desde fuera o 
bien a encargarlas ex professo. 
   Aunque Plantino hizo de Amberes un importante centro de impresión, su imprenta era no 
tanto característica de los Países Bajos, cuanto de Francia. 
   De hecho, sus libros mostraban su gusto y aprendizaje galos. Esto era debido no sólo al hecho 
de que Plantino era francés, sino también porque intentaba conseguir y emplear productos 
franceses. 
   Entre otros le proporcionaron material François Guyot, Sanlecque, Guillaume le Bé, Pierre 
Haultin y Simon de Colines.  
   También adquirió algún lote de Garamont, pero, sin duda, la relación más estrecha fue la 
que entabló con Robert Granjon, que le proporcionó algunas tipografías de la civilité y cortó 
para Plantino los tipos griegos —claramente una imitación del tipo Grecs du Roi de 
Garamont— y siríacos de la Biblia Regia. Los tipos hebreos proceden de Guillaume le Bé. 
   Tras la muerte de Guyot y el cese de su relación con Granjon, entra en contacto con Henric 
van der Keere, también conocido como Henri du Tour, de origen francés, pese a su nombre, 
quien le abastecerá de todo tipo de letras. 
   La búsqueda de la excelencia tipográfica siempre fue una constante en la imprenta de 
Plantino. Mucho de este material tipográfico se encuentra expuesto en el museo Plantino-
Moretus de Amberes, donde también se puede contemplar un ejemplar de la Biblia Regia, la 
obra maestra salida de la imprenta de Cristóbal Plantino. 
 
 
 
 

T 
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Cristóbal Plantino: Biblia Regia. 1568-1572. Detalle de la  tipografía griega.  
 

T 
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TTTTTTTTTTTTTTTTTTTTT 

Capítulo x1x 
EL PERIODO DE TRANSICIÓN: CASLON, BASKERVILLE, 

MARTIN, FOURNIER E IBARRA. 
 

AS tendencias estéticas del Barroco y Rococó, el uso en caligrafía de la pluma afilada, 
así como las técnicas de grabado en acero, provocaron un cambio gradual en el estilo 
tipográfico utilizado en el siglo XVIII. 

   De esta forma, el contraste entre trazos finos y gruesos se incrementó; las serifas se volvieron 
más finas, llegando a ser poco más que una delicada línea; las redondeces se comprimieron y el 
eje de modulación se hizo casi vertical. 
   Esta época representa, por tanto, un periodo de transición en el que se combinan las 
características clásicas de la letra antigua con el alto contraste que definen los tipos modernos 
del siglo XIX. 
   Ahora bien, a principios del siglo XVIII la imprenta en Inglaterra había llegado a un nivel 
de calidad deplorable. Una simple ojeada a cualquier ejemplar impreso de la época, ya sea una 
obra literaria, un documento oficial, un panfleto político o incluso una Biblia, es suficiente 
para comprobar la degeneración y decadencia a la que se había llegado. 
   La única excepción fue la Universidad de Oxford, y ello gracias a las tipografías que le 
habían sido donadas —como es el ya citado caso de Fell—, siendo además casi todas ellas 
importadas del extranjero. 
   Pero ¿cuál era la razón para tan lamentable declive? 
   No existe una única causa, sino más bien un cúmulo de ellas, entre las que se pueden citar las 
restricciones impuestas a las imprentas, los privilegios, los monopolios, las patentes etc., que 
habían caracterizado la mala gestión estatal en torno al negocio librero durante el período de 
los Estuardo. 
   Es necesario recordar este penoso estado de calidad impresora en general, y de la tipografía 
en particular, para valorar adecuadamente lo que supuso la aparición de William Caslon en el 
panorama de la creación y fundición de tipos en Inglaterra, pues, sin duda, el trabajo de 
Caslon marca un punto de inflexión en la imprenta inglesa. 
 
   CASLON 

 
   William Caslon nació en Cradley (Inglaterra) en 1692 y es una figura 
relevante en la tipografía inglesa, siendo considerado por los 
historiadores de la imprenta como la persona que puso fin al monopolio 
de los tipos holandeses en ese país. 
   Sin embargo, Caslon no comenzó su carrera como tipográfo, sino como 
grabador de armas de fuego y diseñador de adornos y letras para 
encuadernación. 
   Sus excelentes trabajos llamaron la atención de los impresores John 

L 
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Watts y William Bowyer, quienes lo reorientaron hacia la fundición de tipos para la imprenta 
y le hicieron un préstamo para que pudiera establecer su propio negocio y desarrollar así su 
nueva profesión. 
   En 1720 comenzó su actividad creando una tipografía árabe encargada por la Society for 
Promoting Christian Knowledge para la publicación de un Salterio y un Nuevo Testamento 
que serían usados por las iglesias del Este de Europa, siendo publicados en los años 1725 y 
1727, respectivamente. 
   A este trabajo sirvió su primera tipografía romana (1722), y algunos tipos "exóticos": hebreo 
(1726) y copto (1731). 
   Al comienzo de la década de los años 30, la fama de Caslon era tal que ya había eclipsado a 
todos sus competidores y había introducido sus tipografías en las principales imprentas inglesas 
y en algunas extranjeras. 
   Sin embargo, no fue hasta 1734 cuando Caslon publicó su primer catálogo tipográfico; en él 
recoge 38 tipografías dispuestas en cuatro columnas, de las cuales 35 fueron diseñadas y 
cortadas personalmente por él, representando el trabajo realizado a lo largo de 14 años. 
   Entre ellas se encuentran tipos romanos, itálicos, hebreos, árabes, coptos, siríacos, sajones, 
griegos, blackletters, además de varios diseños ornamentales, de los que también fue un gran 
creador. De todo ello da buena muestra la imagen del espécimen que ofrecemos más adelante. 
   Posteriormente también produjo tipos armenios, etruscos, góticos y etíopes. 
   La tipografía griega de Caslon seguía las convenciones típicas instauradas por Aldo Manucio 
y continuadas por los tipos griegos producidos en Francia; en este sentido imita la escritura 
cursiva manual y contenía muchas ligaduras y caracteres alternativos, de tal forma que los 
signos totales alcanzaban la cifra de 380. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
William Caslon. 
Muestra de tipografía griega 
en un catálogo de tipos de 1780. 
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   Caslon asoció a su hijo William en el negocio y en 1742 sacaron un catálogo de tipos que 
aparece firmado por ambos. 
   En 1766 fallece Caslon a la edad de 74 años, ya retirado, gozando del respeto general y 
alcanzando a ver el resultado de su genio en la regeneración del arte de la imprenta en 
Inglaterra. 
   Su fundición pasó a sus descendientes, manteniéndose en poder de la familia Caslon durante 
cinco generaciones hasta 1873. 
    
   En este punto surge ineludiblemente una pregunta: ¿por qué los tipos de Caslon son tan 
excelentes y famosos? 
   Responder a esta pregunta no es sencillo. Sin duda, sus tipografías están realizadas fijándose 
en modelos holandeses, comunes en Inglaterra en su época, pero Caslon introdujo variedad de 
diseño y delicadeza de modelado, cualidades que pocos tipos holandeses poseían. Las tipografías 
holandesas eran monótonas, no así las de Caslon. 
   Con todo, sus letras consideradas de forma individual no son perfectas, pero cuando aparecen 
en conjunto muestran una perfección derivada de la armonía de grupo. 
   Sin duda, hay caracteres —como las de Garamont o Grandjean— que individualmente son 
superiores a los de Caslon, pero éste consiguió la belleza de la masa, agradable a la vista y, por 
encima de todo, legible. 
 
   Las tipografías de Caslon fueron muy populares en Europa y en América, donde se 
utilizaron para imprimir la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América. 
   John Baskerville reconoció su deuda con Caslon, al que consideró como el más grande 
maestro del arte tipográfico. 
   Los tipos de Caslon, junto con los de Baskerville, sobre los que influyó, representan el 
período de transición y marcan la pauta para el desarrollo de las tipografías modernas. 
   Con los años y los vaivenes de la moda, las tipografías de Caslon cayeron en desuso a 
principios del siglo XIX, si bien fueron revividas a finales de ese mismo siglo, acuñándose 
entonces el dicho de "En caso de duda, usa Caslon", pues se acomoda bien en todas las 
situaciones. 
   La era informática también ha recreado digitalmente las tipografías romanas de Caslon, 
aunque —al menos que yo sepa— no sus caracteres para griego. 
 
 
 
 
 
 
 

M
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   IBARRA 
 
   Joaquín Ibarra y Marín (Zaragoza 1725-Madrid 1785) fue el impresor español que más alta 
reputación obtuvo, no sólo en España, sino también en toda Europa. 
   Aprendió el oficio de impresor junto a su hermano Manuel en Cervera (Lérida), donde llegó 
a dirigir la imprenta de la Universidad. Allí simultaneó su aprendizaje en el arte de la 
impresión con los estudios humanísticos, llegando a alcanzar un dominio notable de las lenguas 
griega y latina, que le serviría para escribir algunos de los prólogos de sus ediciones en la lengua 
de la antigua Roma. 
   En 1753 se trasladó a Madrid, donde montó un taller de imprenta que mantendría su 
actividad, ya en manos de su viuda e hijos, hasta 1836. 
   De su taller, que llegó a contar con más de 100 obreros y 16 prensas, salieron algunos de las 
más bellas y cuidadas ediciones publicadas en España. 
   El personal era contratado directamente por Ibarra, que examinaba personalmente a todos 
los candidatos, siendo tal su exigencia, que requería amplios conocimientos de cultura general e 
incluso nociones de latín a los oficiales que quisieran entrar en su empresa. 
   Los títulos que llevan su sello se aproximan al medio millar, alcanzando casi la cifra de 800, 
si se suman los de sus sucesores. 
   La mayoría de sus obras son de contenido religioso —como solía ser habitual en España 
desde la implantación de la imprenta en este país—, pero también sacó a la luz libros de 
derecho, geografía e historia, ciencias, artes, literatura y gramática. 
 
   En tanto que en otros países, como Francia, Italia, Inglaterra y Países Bajos, la edición de 
libros y la fundición de tipos se habían ido perfeccionando desde el siglo XV hasta ir 
alcanzando un alto grado de calidad en todas sus facetas, no fue éste el caso de España —salvo 
raras excepciones como la ya citada Biblia Políglota Complutense— debido en gran medida al 
hecho de que Felipe II trasladó el potencial editorial de la corte española a Flandes, en 
concreto a Amberes, donde Plantino tenía de hecho casi el monopolio de impresión real. 
   Hubo que esperar al reinado de Carlos III para ver el resurgimiento del arte impresor y 
tipográfico en España y, sin duda, Ibarra jugó un papel determinante. 
   El esmero en la elección del papel, la utilización de una tinta de excepcional calidad y 
brillantez —se dice que el propio Ibarra había inventado una nueva fórmula—, unido a unas 
tipografía claras y bellas, creadas al efecto por magníficos fundidores como Gerónimo Gil o 
Antonio Espinosa de los Monteros, hizo que Ibarra se convirtiera en el primer impresor 
español conocido a nivel internacional. 
   Grandes impresores de su época, como Didot o Bodoni, dedicaron a Ibarra grandes elogios en 
los prolegómenos de sus ediciones de Longo (Dafnis y Cloe) y Anacreonte, respectivamente. 
   El propio rey Carlos III, gran apasionado del arte de la imprenta, visitaba con frecuencia el 
taller de Ibarra, al que nombró impresor real. 
   También fue impresor de la Real Academia Española, del Consejo de Indias, del Arzobispo 
Primado de España y del Excelentísimo Ayuntamiento de Madrid. 
   Fue precisamente la Real Academia Española quien encargó en 1773 a Ibarra la que se 
convertirá en una de sus obras más célebres: la edición del Quijote que apareció en 1780, 
constituyendo una monumental publicación en cuatro volúmenes en cuarto, lujosamente 
presentada, depurada de errores, dotada de excelentes grabados, con bellos tipos creados 
especialmente para la ocasión que fueron cortados por Gerónimo Gil con el asesoramiento del 
calígrafo Francisco Javier de Santiago Palomares, cuidado espaciado interlineal y amplios 
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márgenes, que fue titulada como Cervantes quiso: El ingenioso hidalgo don Quixote de la 
Mancha. En conclusión: una edición a la altura de la obra cumbre de la literatura española. 
  

 
  

Joaquín Ibarra. "Don Quixote de la Mancha". Tomo III. 1780. 



 

“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 40 

   Junto con el Quijote, su otra obra más reputada es la edición de 1772 de las monografías 
históricas (La Conjuración de Catilina y La Guerra de Jugurta) de Salustio, obra de gran 
envergadura y que es considerada como uno de los mejores libros impresos en España de todas las 
épocas. Los punzones fueron cortados en esta ocasión por Antonio Espinosa de los Monteros.  
 

 
 

Joaquín Ibarra. "La Conjuración de Catilina ". 1772. 
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   Las tipografías romanas de Ibarra se encuadran dentro de los tipos de transición, 
observándose en ellas claras influencias de Bodoni y, en menor medida, de Didot y Baskerville. 
   El influjo de Bodoni era natural, pues Parma, al igual que el Reino de las Dos Sicilias, 
estaba en manos de los Borbones y la relación entre la corte española y la parmesana era 
estrecha. De hecho, el propio Carlos III fue duque de Parma y su sobrino y sucesor, 
Fernando, fue el patrón de Bodoni. 
   Ibarra, por tanto, como impresor de la corte española, debió estar familiarizado con los 
libros impresos para el sobrino de Carlos III por Bodoni, quien tuvo el mismo cargo en Parma 
que Ibarra en Madrid. Es más, Bodoni ostentó el título honorífico de impresor real del Reino 
de España y esto le permitió publicar varios libros de loas con motivo del fallecimiento de 
Carlos III en 1789. 
   La rivalidad de Ibarra con Bodoni y Didot por producir bellas ediciones tuvo gran eco en su 
época, que suscitó incluso el interés del presidente norteamericano Franklin, gran aficionado 
la tipografía, quien sentenció que la edición del Quijote de Ibarra igualaba a las mejores que él 
había visto nunca. 
   Habiendo conseguido tal fama y grado de excelencia, no es de extrañar que su muerte 
causara profunda consternación en todos los implicados en el ámbito librero en general, 
apareciendo en los diarios artículos laudatorios, así como sonetos y elegías que valoraban su arte 
y su persona. 
 
   La incursión de Ibarra en la tipografía griega fue fugaz y viene de la mano de la edición de 
dos gramáticas griegas, ambas escritas por Pedro Antonio Fuentes con el título de Gramática 
Vulgar Griego-Española (1775) y Gramática Griego-Literal (1776) respectivamente. 
   Estas dos obras presentan unos tipos griegos similares a los usados en las ediciones aldinas y, al 
igual que éstas, poseen numerosas abreviaturas y ligaduras. Tanto es así que al final de cada 
gramática aparece una lista de equivalencias (bajo el epígrafe de Cifras Griegas), mostrando 
en dos columnas el carácter ligado o abreviado en la de la izquierda y el resuelto en la de la 
derecha, como muestra la imagen que se ofrece de ejemplo más abajo. 
   En el uso de tan gran número de abreviaturas y ligaduras difiere de la Gramática Griega 
escrita en lengua castellana del humanista Pedro Simón Abril, que fue publicada en 
Zaragoza (1568 por el impresor Lorenzo y Diego de Robles) y Madrid (1587 por el impresor 
Pedro Madrigal, quien hizo preceder su edición de una Cartilla griega) en la que las 
ligaduras son más bien escasas. 
   Seguramente fue la escasez en España de un lector culto capaz de leer textos griegos en su 
escritura original, lo que motivó que Ibarra no imprimiera alguna colección de clásicos griegos 
que, sin duda, hubiera estado a la altura de las producidas en Europa en aquella época. 
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   Gracias a Ibarra el arte de de la impresión llegó a cotas de perfección no conocidas antes en 
España, logrando también que la tipografía hispana avanzara más en 20 años que en los dos 
siglos precedentes. 
   Las tipografías de Ibarra en los últimos años han sido objeto de recreación informática para 
poder ser utilizadas en los ordenadores. Entre estas recreaciones merecen especial atención la 
llevada a cabo entre 1992-993 por el Departamento de Ingeniería Eléctrica e Informática de 
la Universidad de Zaragoza, integrado por Sandra Baldassarri, Ignacio Pulido y Francisco 
Serón, que se propusieron digitalizar la tipografía utilizada por Ibarra en la edición de las 
obras de Salustio, dando como resultado la fuente denominada "Ibarra". 
   Esta fuente posee algunas deficiencias —consecuencia seguramente de las limitaciones 
técnicas de la época— como son un excesivo contraste, un interletraje deficiente y cierta 
tosquedad en la apariencia de los caracteres. No obstante, es un meritorio intento por hacer 
accesible al mundo digital una de las tipografías utilizadas por el gran impresor zaragozano. 
   Es precisamente esta fuente —en la que he efectuado algunos retoques— la que he elegido 
para el texto de este libro. Es mi humilde homenaje para una de las figuras más importantes de 
la imprenta española de todos los tiempos. 
   Otra recreación digital es la llevada a cabo por el diseñador y tipógrafo José María 
Ribagorda, quien entre 2001 y 2007 creó la fuente llamada "Ibarra Real", que se inspira en la 
tipografía utilizada en la edición de Don Quijote. 
   Los resultados obtenidos son muy superiores a los conseguidos por el anterior proyecto, en 
parte porque la técnica ha avanzado y, sobre todo, debido a la mayor profesionalidad del autor 
y su equipo. 
   La fuente "Ibarra Real", cuyos derechos pertenecen a la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, ha sido incorporada por Microsoft en la suite Office 2007 de manera que está 
disponible para los usuarios de este paquete ofimático, además de ofrecerla para descarga desde 
su página web. 
   Por fin España dispone de una fuente que represente de manera digna su tradición 
tipográfica, como ya sucedía desde hace años en Suiza con la "Helvética", en Inglaterra con la 
"Baskerville", en Francia con la "Didot" y en Italia con la "Bodoni", por citar los casos más 
conocidos. 
   Es, sin duda, un merecido honor tributado a un impresor excepcional. 
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Capítulo xx111 
LA APORTACIÓN ALEMANA: GEORG JOACHIM GOSCHEN. 
 

LEMANIA, la cuna de la imprenta, había cultivado el arte de la impresión con éxito 
durante varias centurias, pero en el siglo XVIII no atravesaba su mejor momento. 
   Sin embargo, a finales de ese siglo varios impresores alemanes iniciaron el gusto por 

tipos más ligeros y mayor calidad en el acabado, que marcarán el comienzo del XIX. 
   Entre estos impresores se encuentran Unger y Cotta, pero sobre todos ellos sobresale 
Goschen (también escrito en ocasiones Göschen o Goeschen). 
 

   GEORG JOACHIM GOSCHEN (1752-1828) estableció en 
Leipzig su editorial, siendo un impresor concienzudo y preocupado 
profundamente por la calidad de sus trabajos, hasta tal punto que 
llegó a rechazar la propuesta de Friedrich König, inventor de una 
máquina a vapor que permitía una rápida impresión, pero de baja 
calidad. Dicha propuesta, que hubiera reportado grandes beneficios a 
Goschen en el caso de haberla aceptado, fue finalmente bien acogida 
en Londres, donde John Walter, entonces propietario del periódico 
The Times, encargó dos máquinas e imprimió con ellas este diario a 
partir de 1814. 

   Goschen prefería la belleza a la rapidez, a pesar de que su celo impresor le llevó en varias 
ocasiones a padecer estrecheces económicas, subordinando, en no pocas ocasiones, el beneficio a 
la fama. 
   Goschen es conocido sobre todo por haber publicado la primera edición de Fausto de 
Goethe, así como diversas obras de Schiller, pero también imprimió varios clásicos latinos. 
 
   En el campo del griego dos fueron los proyectos de gran envergadura que emprendió: la 
publicación de un Nuevo Testamento y las obras completas de Homero. 
   El primero de estos proyectos fue propuesto por el teólogo y erudito Johann Jacob 
Griesbach en 1797 a Goschen, quien lo aceptó de inmediato y se puso rápidamente a ello con 
gran entusiasmo, pues veía en él una doble finalidad: la de publicar una gran obra teológica y, 
al mismo tiempo, introducir un profundo cambio en la tipografía griega. 
   Con objeto de capacitarse concienzudamente para esta empresa, Goschen partió hacia 
Dresde para investigar todo lo relativo a la tipografía griega. Allí consultó manuscritos 
antiguos y obras impresas en griego desde Aldo Manucio hasta Bodoni y Didot. 
 No satisfecho totalmente con ello, decidió convocar una reunión de expertos, entre los que 
también estaría el propio Griesbach para discutir los pormenores del diseño de los caracteres 
griegos y de la edición en sí de la obra. 
   Antes de la celebración de la reunión, Goschen envió a Griesbach algunas muestras de letras 
para examen, respondiendo éste en una carta en la que, tras criticar el estado general de la 
tipografía griega de su época, mostraba su complacencia con el elegante diseño de las letras 

A 
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individuales de Goschen, pero se lamentaba de que, vistas en conjunto, no lucieran igual de 
bien. 
   La reunión se celebró en diciembre de 1797 y en ella se debatieron aspectos tipográficos, el 
precio de venta de los libros y el número de ediciones y volúmenes, que quedó fijado en una 
edición de lujo en cuatro volúmenes, una de menor costo en dos y una barata en uno solo. 
   Los trabajos se extendieron varios años y la fecha de publicación de la edición de lujo se 
estableció para 1803 y 1804. Sin embargo, sólo el primer volumen cumplió el plazo, viendo el 
último la luz en 1807. 
   Griesbach quedó plenamente satisfecho con los resultados obtenidos y dirigió una carta a 
Goschen para felicitarlo por su trabajo. 
   En el prólogo del Nuevo Testamento —dedicado al soberano Federico Augusto—, 
Griesbach dedicó grandes elogios a la tipografía de Goschen, que fue fundida por Johann Karl 
Ludwig Prillwitz. 
   La fama de Goschen se extendió, si bien no sirvió para lograr un gran beneficio económico. 
 
   El segundo gran proyecto de Goschen en el campo de la tipografía griega le vino en 1801 de 
la mano del famoso erudito clásico August Wolf, deseoso de sacar las obras de Homero en 
varias ediciones: una de lujo, otra crítica con comentario y, por último, otra escolar de unos 
6.000 ejemplares. 
   La propuesta, pese a la alta inversión que suponía un trabajo de tal envergadura, fue 
aceptada por Goschen, que vio una buena oportunidad de ampliar su serie de clásicos con una 
edición de uno de los mejores especialistas de la época. 
   Al igual que en el caso del Nuevo Testamento hubo múltiples discusiones sobre los detalles 
del diseño de las letras, en especial el de las mayúsculas, que habían recibido algunas críticas en 
el proyecto anterior por su excesivo parecido a sus equivalentes latinas. 
   Por fin, en 1804 aparecieron los dos volúmenes de la Ilíada en octavo, seguidos de los dos de 
la Odisea en 1807. 
   La edición de lujo en folio con la Ilíada apareció en 1806. 
   Desde el punto de vista tipográfico, la principal diferencia entre ambas ediciones estriba —
además del tamaño de la letra— en las mayúsculas, que en la edición de lujo presentan un 
aspecto caligráfico frente al más simple de la edición en octavo. 
   De nuevo Goschen recibió grandes elogios por su trabajo, llegando a ser considerado como el 
“Bodoni-Didot alemán”. 
   Goschen fue uno de los impresores alemanes más activos de la época. Buscaba conseguir la 
mayor perfección posible en todos los aspectos relacionados con la publicación de libros y 
estuvo muy interesado en la tipografía, especialmente la griega, donde intentó llevar a cabo 
una reforma. 
   La influencia de Bodoni es evidente, tanto en lo positivo como en lo negativo. 
   La característica principal de sus tipos griegos es su tendencia a evitar trazos angulosos, 
prefiriendo las curvas sinuosas y serpentinas.  
   El estilo general es el de una fina caligrafía —especialmente las mayúsculas— en la que 
cada letra tiene su propio balance y contraste bastante marcado; ahora bien, donde lucen 
mejor es en conjunto, debido a la armonía y a la buena disposición que presentan las páginas 
con una clara separación entre líneas que evita la confusión entre los descendentes de la línea 
superior y los ascendentes de la inferior, como solía suceder en épocas anteriores con tipografías 
floridas. 
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   Las letras griegas —tanto minúsculas como mayúsculas— presentan una considerable 
inclinación hacia la derecha. 
   Goschen, al igual que otros impresores de la época, evita usar las ligaduras más oscuras. 
   El efecto general es bastante artístico, aunque en ocasiones se asemeje al estilo de la escritura 
latina. 
   A pesar de ser un experimento muy alabado en su tiempo, no parece que tuviera seguidores 
en la tipografía griega posterior, siendo su influencia indirecta sobre los tipos producidos en 
Leipzig, sobre todo en las fuentes empleadas por la firma B. G. Teubner en su famosa serie de 
clásicos griegos. 
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Goschen. Nuevo Testamento. Edición de Griesbach. Leipzig. 1803-1807. 
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Goschen. Homero: Ilíada. Edición de August Wolf. Tamaño folio. Leipzig. 1806. 
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Capítulo xxv 
LOS TIPOS GRIEGOS DE LAS GRANDES COLECCIONES 

CLÁSICAS: TEUBNER, OXFORD, BUDÉ Y LOEB. 
 

STE capítulo está dedicado a las principales colecciones de textos clásicos que en la 
historia reciente han marcado época y han sido editadas por los más prestigiosos 
especialistas del momento, siendo utilizadas por varias generaciones de estudiosos de la 

antigüedad clásica en todo el mundo. 
   He de reconocer que me embarga no poca nostalgia al hacer un repaso a estas colecciones, 
pues acompañaron mis años de estudios de Filología Clásica en la Universidad de Salamanca 
allá a principios de los años 80 del siglo pasado. 
   A pesar de haber pasado todas ellas por dificultades de diversa índole, afortunadamente 
continúan su andadura en la actualidad, adaptándose además a los nuevos tiempos, ya que 
algunas de ellas es posible conseguirlas en formato digital. 
   Desgraciadamente, lo que ha disminuido con el paso del tiempo es el número de lectores 
interesados en examinar a los clásicos y más aún aquellas personas capaces de entender los 
textos en su idioma original. 
   No corren buenos tiempos en ningún país para las humanidades en general y los clásicos en 
particular. El caso de España es dramático, perdiendo las lenguas clásicas terreno con cada 
reforma educativa impulsada por el gobierno de turno que llega al poder y ya van siete desde 
1990. 
   Por lo que no es pesimismo, sino triste realidad, afirmar que se está a las puertas de la casi 
total desaparición de latín y el griego de la enseñanza media, con la consiguiente repercusión 
negativa que ello tendrá en la enseñanza universitaria. 
   En contraste con este sombrío panorama a nivel mundial, paradójicamente hoy en día 
disponemos de las mejores ediciones de textos que hayan sido publicadas jamás, de tal manera 
que los lectores del siglo XXI tienen a su alcance el corpus de textos latinos y griegos, tanto 
en su versión original como en traducciones, en unas condiciones muy superiores a las que se 
encontraban en épocas anteriores. 
   Lamentablemente, cada vez es más frecuente que los especialistas escriban para un público 
progresivamente más reducido, como seguramente será el propio caso de este libro. 
 
   Tras este preámbulo, comencemos el análisis de las grandes colecciones de clásicos 
grecolatinos, comenzando por la más veterana: la BIBLIOTHECA SCRIPTORUM 
GRAECORUM ET LATINORUM TEUBNERIANA, frecuentemente abreviada 
como BIBLIOTHECA TEUBNERIANA o incluso simplemente TEUBNER. 

E 
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   Esta colección consta de ediciones con un aparato crítico completo —aunque durante el 
siglo XIX hubo también algunas editiones minores que presentaban un aparato crítico 
reducido o incluso inexistente— a cargo de los mejores especialistas de la época. 
   Cada volumen de la serie va precedido de una introducción en latín, no excesivamente larga, 
en la que se hace hincapié especialmente en la transmisión del texto objeto de la edición. 
   La colección Teubner es la más prolífica de las existentes —algo más de 2000 volúmenes a 
fecha de 2013— y la que tiene mayor prestigio, ganado con merecimiento, debido a su gran 
calidad. 
   El nacimiento de la Bibliotheca Teubneriana tuvo lugar en Leipzig, donde a principios del 
siglo XIX Benedictus Gosthelf Teubner (1784-1856) fundó una firma editorial denominada 
B.G. Teubner (in aedibus B. G. Teubneri, como figura escrito en latín en las portadas de sus 
libros), que centró su atención en publicar los clásicos griegos y latinos. 
   Los volúmenes de esta colección comenzaron a salir al mercado a partir de 1849 y, aunque 
hoy son relativamente caros, tenía en su época como objetivo proporcionar a estudiantes y 
especialistas libros a precios asequibles, ya que las ediciones cuidadas de los autores clásicos sólo 
podían ser adquiridas por bibliotecas o particulares ricos, debido a su alto precio. 
   Esta carencia de ediciones de calidad y a precios razonables es lo que pretendía llenar la 
Bibliotheca Teubneriana. 
   La colección creció a buen ritmo, impulsada por B. G. Teubner y sus sucesores, 
manteniendo siempre su alto nivel científico. 
   Tras la Segunda Guerra Mundial y hasta la reunificación alemana, la editorial B. G. 
Teubner se dividió en dos firmas: una asentada en Leipzig en la parte oriental de Alemania y 
otra con sede en el Stuttgart en la parte occidental. Ambas aportaron volúmenes a la 
Bibliotheca Teubneriana. 
   Después de la caída del muro de Berlín y la posterior reunificación alemana, la editorial B. 
G. Teubner también se reunificó, estableciendo su cuartel general en Wiesbaden. 
   A finales de 1999 la editorial B. G. Teubner decidió centrar su atención en la publicación 
científica y técnica, por lo que vendió sus títulos de humanidades —incluyendo la Bibliotheca 
Teubneriana— a la editorial K. G. Saur, con sede en Munich. 
   Los nuevos volúmenes presentan la leyenda latina in aedibus K. G. Saur, pero la colección 
continuó con su denominación tradicional. 
   Finalmente en 2006, la firma Walter de Gruyter adquiere al completo la casa K. G. Saur y, 
desde 2007, la Bibliotheca Teubneriana es publicada por esta nueva editorial, con su oficina 
principal en Berlín, pero con una sucursal en Nueva York. 
   Actualmente los títulos son vendidos en formato papel y también como ebook, ofreciéndose 
además la posibilidad de acceder a toda la colección en formato digital online mediante una 
cuota de alquiler que puede ser institucional o individual. 
 
   Desde el punto de vista de la tipografía, es lógico que una colección con tan dilatada 
trayectoria haya experimentado con el discurrir de los años numerosos cambios en los tipos 
griegos utilizados en los distintos volúmenes sacados al mercado. 
   La tipografía original griega de la colección Teubner, que estuvo en uso regular desde 1870 a 
1970, es un tipo cursivo —similar al estilo Porson, auténtico estándar, especialmente los países 
angloparlantes— con algunas características pasadas de moda como la letra omega con curva 
en los terminales, la sigma medial no completamente cerrada y la fi con astil curvado. 
   Como complemento a esta tipografía cursiva se desarrolló una variante erguida que le sirviera 
de contrapartida. 
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   Así, en algunas ediciones aparece este tipo recto como el principal para el texto y la cursiva 
para el aparato crítico, aunque en ocasiones la tipografía recta se utiliza íntegramente para 
todo el texto griego de la edición. 
 
   Algunos tomos griegos de la Teubner presentan un tipo recto que se separa de la tradición 
tipográfica referida anteriormente y que se puede considerar como un experimento por 
romper el monopolio del estilo Porson. 
   Este experimento, que lamentablemente no ha disfrutado de la continuidad deseable, pues 
se ha preferido primar la línea tradicional, fue obra de Maurice E. Pinder y la tipografía 
resultante recibe el nombre de Griechische Antiqua. 
   Fue usada en diversas ediciones hasta 1940, cayendo en desuso tras la Segunda Guerra 
Mundial. 
   Los críticos Scholderer y Kenney opinan que el no adoptar esta tipografía como el referente 
de la colección y regresar al antiguo estilo, fue una oportunidad perdida y lamentan esta 
decisión. 
   A comienzos de los años 90 del siglo XX, con la generalización de la edición mediante 
ordenador, algunas fuentes digitales empleadas en la Bibliotheca Teubneriana están basadas 
en las viejas tradiciones, pero también se han producido cambios significativos, de carácter 
innovador, que apartan a esta colección de su línea tradicional, hecho especialmente 
perceptible a partir de la adquisición de K. G. Saur. 
 
   Actualmente hay varias fuentes digitales que recrean las tipografías griegas utilizadas por la 
editorial Teubner. Entre ellas se encuentra un set de cuatro fuentes producidas por Linguist’s 
Software, que recibe el nombre genérico de Teubner LSU. Están basadas en las tipografías 
originales, pero con modificaciones. 
   También imita el griego de Teubner la fuente denominada Lipsiakos, creada por Claudio 
Beccari del Departamento de Electrónica de Turín para LaTex, formando parte del paquete 
CB Greek fonts. 
   Alexey Kryukov de la Universidad de Moscú ofrece libremente su fuente Old Standard 
(2009), que en su versión cursiva remeda la versión alemana, aunque —según el propio 
autor— es más ligera de peso para casar mejor con los caracteres latinos. La versión recta es, 
en cambio, una imitación del griego de Didot. 
   Por último, la asociación sin ánimo de lucro Greek Font Society (GFS), fundada en 1992 
por Michael S. Macrakis, que promociona la investigación sobre la tipografía griega, permite 
descargar la fuente llamada GFS Philostratos, digitalizada por Yorgos D. Matthiopoulos, que 
es una versión digital de la Griechische Antiqua. 
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Diversas portadas de autores clásicos de la Bibliotheca Teubneriana. 
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Diversas ediciones de la Bibliotheca Teubneriana con el “tipo original”. 
Arriba: variante cursiva. Esquines (1895). Abajo: variante erguida. Yámblico (1960) 
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Diversos textos de la Bibliotheca Teubneriana editados con “Griechische Antiqua”: 
Filodemo, De ira (1914), Homero, Odisea (1962) y Homero, Ilíada (2000). 
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Página de una edición de Píndaro (1969) de la Bibliotheca Teubneriana. Tipo tradicional. 
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   La siguiente gran colección es la SCRIPTORUM CLASSICORUM BIBLIOTHECA 
OXONIENSIS, también conocida como Oxford Classical Texts (OCT), publicada por la 
Oxford University Press, la más antigua editorial en activo y la mayor de las editoriales 
universitarias. 
   A diferencia de otras colecciones de clásicos como las de Teubner o Budé, la Bibliotheca 
Oxoniensis se circunscribe a editar a los autores grecolatinos más importantes. 
   A fecha de diciembre de 2013 su catálogo cuenta con unos 150 volúmenes repartidos casi por 
igual entre autores griegos y latinos. 
   Todas las ediciones poseen un aparato crítico más reducido que el resto de colecciones, pero 
la pulcritud filológica es esmerada. Cada tomo va precedido de una breve introducción en latín 
centrada en la transmisión del texto. 
   En 1990 se rompió esta tradición, pues ese año apareció una edición de Sófocles a cargo de 
Lloyd-Jones y Wilson que presenta una introducción en inglés, si bien el aparato crítico está 
todavía en latín. 
   El primer volumen de la Bibliotheca Oxoniensis  —una edición de Tucídides efectuada por 
Stuart Jones— vio la luz en 1900, pero la gestación del proyecto hay que remontarla varios 
años atrás. 
   Se puede establecer como el punto de partida el año 1883, cuando los delegados de la Oxford 
University Press en una reunión ordinaria examinaron una propuesta que solicitaba la creación 
de una serie de textos clásicos revisados, motivada en parte por la preocupación de las escuelas 
de disponer de textos fiables. 
   Se decidió constituir un comité encargado de establecer los títulos y fijar las directrices de la 
colección. Las discusiones sobre el proyecto se alargaron durante una década y, finalmente, en 
1893 ya se tenía una idea aproximada de los títulos a editar —evitando duplicar textos ya 
existentes si éstos eran adecuados— y los nombres de los primeros contribuyentes (Bywater, 
Butcher y Ellis, entre otros). 
   El asunto de la financiación, precio de los libros y emolumentos a pagar a los responsables de 
las ediciones se extendió a lo largo de varios años hasta que en 1897 se llegó a un consenso y se 
dio luz verde para que arrancara la colección. 
   Como características destacables de la colección está la adopción de un tamaño uniforme a 
toda ella (octavo), la reducción de los amplios márgenes en la época y el que no aparezca 
ninguna palabra en inglés, de forma que tanto los prefacios como las notas están redactados en 
latín, siguiendo en esto claramente a la colección teubneriana. 
   La austeridad es la nota dominante, hasta tal punto que no se estampa la fecha de edición ni 
se enumeran las páginas, medidas ambas de carácter económico para así poder sacar 
reimpresiones sin tener que alterar la página de título y poder agrupar varios autores en un 
solo volumen sin la necesidad de cambiar el número de página. 
   Sólo a partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial comenzó la costumbre de 
incluir la fecha y el número de página en las nuevas ediciones y reimpresiones. 
   El éxito de la Bibliotheca Oxoniensis no fue inmediato; de hecho, muchas escuelas inglesas 
seguían prefiriendo la colección teubneriana y únicamente comenzaron a inclinarse por la 
primera tras la aparición de textos que superaban las viejas ediciones de Teubner. 
   Fuera de Inglaterra las cosas fueron incluso más difíciles: la mayor oferta de títulos y precio 
más económico de la serie alemana hizo que en países como Francia e Italia fuera preferida a la 
inglesa. 
   Durante la Primera Guerra Mundial la Teubner perdió mercado fuera de Alemania, pero la 
Oxoniensis sólo hizo avances parciales. 
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   La aparición de las colecciones Loeb (1911) y Budé (1920) añadió además competencia extra. 
   La relación con estas nuevas colecciones fue en ocasiones tirante, con acusaciones incluso de 
plagio. 
   Una petición de la Loeb para poder utilizar ediciones de la Oxoniensis y una oferta de 
colaboración para producir entre ambas editoriales textos bilingües anotados fueron 
rechazadas, lo que, sin duda, hizo que la Bibliotheca Oxoniensis perdiera la oportunidad de 
extender más ampliamente su mercado. 
   La Segunda Guerra Mundial y los cambios sociales y económicos que ésta trajo consigo 
influyeron en el desarrollo de la colección, aunque continuando con el mismo espíritu que 
inspiró su creación. 
   Se buscó la colaboración de eruditos extranjeros como responsables de las ediciones con el fin 
de lograr mayor universalidad, al tiempo que se incluyeron autores que no estaban en los 
planes iniciales y algún otro para reflejar nuevos descubrimientos, como es el caso de 
Menandro. 
   Las condiciones económicas también han cambiado y los clientes de la colección de clásicos 
de la Oxford no son ya tanto personas individuales o escuelas cuanto suscripciones 
institucionales a nivel mundial. 
   El declive de los estudios filológicos y el progresivo desinterés en los clásicos en general ha 
provocado en las últimas décadas que la Oxoniensis haya pasado épocas de serias dificultades, 
con todo, ha sabido sobrevivir y su agenda de publicación sigue adelante, aunque de manera 
intermitente. Así, la media del último decenio ha sido un nuevo volumen por año. 
   A pesar de los avances tecnológicos, únicamente diez volúmenes de la Bibliotheca 
Oxoniensis se ofrecen hasta el momento (diciembre 2013) en formato electrónico. 
 
   En lo que respecta a la tipografía griega, naturalmente el modelo seguido es el Porson, que 
se ha convertido en un signo distintivo de la colección. 
   De todas las existentes, ésta es la que menos cambios ha experimentado en lo que a tipos 
griegos se refiere; es por ello que incluso una página aislada perteneciente a esta colección es 
rápidamente reconocida por los filólogos clásicos de todo el mundo. 
   Su característica tipografía griega ha sido recreada digitalmente en diversas ocasiones en los 
últimos años. Así, en 2001 Richard G. Spaulding produjo la fuente Porson, que ya no está 
disponible en su página, pero que se puede todavía descargar desde Fonts2u. 
   También parece haber sido retirada de la red la fuente Oxoniensis, realizada por Sandra 
Romano (Sémata Fonts) en 2004. 
   Una buena copia es la fuente Pelasgiká, creada por Yannis Haralambous, pero no la ofrece 
al público, sino que es para uso particular de su empresa Atelier Fluxus Virus, especializada en 
edición profesional de alta calidad de textos en idiomas poco usuales. 
   Ralph Hancock, el autor de Antioch, conocido programa para introducir griego Unicode 
con el procesador Word, facilita a los usuarios de pago del programa la fuente GR Oxford 
(1999-2003), que imita la tipografía de Porson a pesar de llevar el nombre de Oxford. 
   Por último, la asociación sin ánimo de lucro Greek Font Society (GFS) ofrece de forma 
gratuita dos fuentes basadas en el modelo Porson: GFS Porson (1995) y GFS Olga (1995), 
ambas digitalizadas por Yorgos D. Matthiopoulos. 
   La primera es una versión digital del tipo lanzado por Monotype en 1913, aunque, a 
diferencia de aquél —que presenta letras capitales inclinadas—, las mayúsculas son rectas 
como en el original. 
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   La segunda es un tipo totalmente cursivo, ya que tanto las letras mayúsculas como las 
minúsculas tienen inclinación. 
   La principal diferencia con la primera fuente está en el diseño de algunas letras como la 
zeta, que presentan su variante abierta y la psi, que es básicamente una ípsilon con un trazo 
vertical que la divide en dos partes. 
 
 
 

H
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Diversas portadas y una página de una edición de Lisias de  la Bibliotheca Oxoniensis. 
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   La primera colección de textos clásicos en formato bilingüe fue la LOEB CLASSICAL 
LIBRARY (LCL), fundada en 1911 gracias al empeño personal de James Loeb (1867-1933), 
un estadounidense miembro de una rica familia judía de Nueva York, que se trasladó a 
Alemania en 1905 al oponerse sus padres su matrimonio con una cristiana. 
   Su gran amor por los autores clásicos, que había estudiado en la Universidad de Harvard, fue 
el motor de este magno proyecto, que tenía como objetivo editar los textos griegos y latinos 
con traducción inglesa en páginas enfrentadas. 
   El hecho de que, a diferencia de las demás colecciones, la traducción ocupe la página de la 
derecha —que es la primera en atraer la atención del lector— podría dar a entender la 
primacía de la traducción sobre el texto original. 
   El propósito de la Loeb Classical Library era (y sigue siendo) el ofrecer la literatura clásica 
al mayor número de lectores posible —independientemente de su conocimiento del latín y 
griego— valiéndose para ello de precios muy asequibles. 
   Esta filosofía sigue presente 100 años después de que apareciera el primer volumen de la serie, 
pues cada libro cuesta actualmente (año 2013) sólo 24 dólares USA, sin tener en cuenta el 
número de páginas que posea, lo que convierte a la Loeb en la más económica de todas las 
colecciones de clásicos disponible en la actualidad. 
   Pese a este módico precio, no se renuncia a la calidad filológica, que es más que aceptable. 
De hecho, los editores al frente de la colección han sido siempre destacados filólogos como 
Rouse, Page, Capps etc. 
   Actualmente el editor general es Jeffrey Henderson, catedrático de griego en la 
Universidad de Boston. 
   La primera intención fue incluir los escritos hasta la caída de Constantinopla en 1453, pero 
fue pronto abandonada y la serie fijó sus límites en el siglo V d. C., incluyendo sólo unos pocos 
autores cristianos con fuertes afinidades clásicas. 
   Aunque la inversión inicial para poner en marcha la colección fue importante, Loeb tuvo 
algunas dificultades para conseguir una editorial que se responsabilizara de sacar a la luz los 
volúmenes. 
   Lo intentó al principio con MacMillan, pero rechazó la oferta y fue la casa Heinemann en 
Gran Bretaña y la Universidad de Harvard en Estados Unidos, unidas en esta aventura, las 
encargadas de imprimir y distribuir los libros, por lo que se consiguió que fuera una empresa 
angloamericana, logrando así el monopolio en el mercado anglosajón, donde la colección no 
tiene rival. 
   La Loeb Classical Library fue muy bien acogida en los países de habla inglesa desde sus 
inicios. Testimonio de ello son las palabras de alabanza de Virginia Wolf, quien en un 
suplemento literario del periódico Times de 1917 la consideró un “regalo de libertad”, para 
concluir diciendo que “nuestras mentes ya no serán jamás independientes de nuestra Loeb”. 
   Desde sus comienzos los libros se caracterizan por presentar una cubierta roja para la serie de 
textos latinos y verde para los griegos. 
   El aparato crítico es muy reducido y cuenta con una somera introducción en inglés. 
   La producción de volúmenes comenzó a buen ritmo, sacando al mercado unos 10 títulos 
nuevos cada año de media. Ni siquiera la Primera Guerra Mundial interrumpió su producción. 
   En 1953, año del fallecimiento de James Loeb, la colección estaba cercana a los 300 
volúmenes. 
   La muerte de su fundador no implicó un revés, pues dejó en herencia una cuantiosa cantidad 
de dinero para que prosiguieran los trabajos. Surgió así la Loeb Classical Library Foundation 
con el objetivo de completar la colección y promover la investigación sobre los clásicos. 
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   En los años posteriores la serie continuó a buen ritmo de crecimiento, con algún 
contratiempo debido a la Segunda Guerra Mundial. 
   A partir de la década de los 50 el ritmo de producción se ralentizó. Cambios y 
reorganizaciones, unido a dificultades financieras en la década de los 60 y 70 provocaron lentos 
avances en la publicación de nuevos títulos. 
   Un año clave es 1989, cuando Heinemann decidió apartarse del proyecto, con lo que la 
Harvard University Press se quedó sola al frente de la serie. 
   Se formó entonces un nuevo consejo de redacción y se establecieron nuevas prioridades, como 
la adición de nuevos autores, revisión de algunos textos, modernización o incluso nueva 
traducción al inglés de algunas obras que presentaban un lenguaje excesivamente arcaico, 
inclusión de pasajes obscenos censurados en su época por puritanismo, etc. 
   Desde esa época la colección ha ido aumentando con cuatro o cinco volúmenes al año. En 
2006 alcanzó el título número 500 y a finales de 2013 el último volumen a la venta es el 521. 
   Desde 2011 los distintos títulos de la serie pueden también adquirirse en formato digital, al 
mismo precio que la versión en papel. 
   Algunos viejos volúmenes se pueden conseguir en formato PDF o JPG en GoogleBooks y en 
Archive.org. 
   El logotipo de la Loeb Classical Library es Atenea, diosa de la sabiduría, sentada en un 
trono sobre el que se apoya su escudo que lleva estampadas las iniciales LCL (siglas de la 
colección), y que sostiene en su mano derecha a Niké, diosa de la victoria, que porta en su 
mano una guirnalda. La imagen está tomada de una moneda griega acuñada en Lampsaco en el 
siglo III a. C. 
 
   En lo referente al aspecto tipográfico, la Loeb Classical Library ha utilizado a lo largo de 
los años diversos tipos, basados todos ellos en el modelo Porson que, como se ha señalado ya en 
múltiples ocasiones, es el referente obligado en los países de habla inglesa. 
   Cuando la edición computerizada reemplazó los tipos móviles, se encargó la confección de 
una fuente elegante y que siguiera la línea tradicional usada en la colección. 
   El encargo le fue encomendado en 1994 al diseñador tipográfico Alex Kaczun con la 
recomendación expresa de que fuera una fuente basada en el griego de Porson para uso 
exclusivo de la Harvard University Press. 
   El resultado fue la fuente ZephGreek, así llamada en honor de Zeph Stewart (1921-2007), 
durante muchos años miembro del Consejo de Administración de la Loeb Classical Library. 
   Con posterioridad Kevin Krugh realizó algunos ajustes en la fuente y la convirtió al sistema 
Unicode. 
   Como resultado de todo ello, las mejoras en los volúmenes de la Loeb publicados desde 1995 
son evidentes. 
 
 

H
 



 

“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 64 

 
 
 

 
 

Diversas portadas y una página de una edición de Safo de la Loeb Classical Library. 
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   Otra gran colección de textos bilingües, en este caso con traducción en francés, es la 
COLLECTION DES UNIVERSITÉS DE FRANCE o COLLECTION BUDÉ —así 
llamada en honor al humanista francés del siglo XVI Guillaume Budé (1467-1540)—, que 
comprende libros de clásicos latinos y griegos hasta mitad del siglo VI d. C. 
   Esta colección está publicada por la editorial Les Belles Lettres y es patrocinada por la 
Association Guillaume Budé, que fue creada por un grupo de prestigiosos filólogos franceses 
en 1917 —en plena Gran Guerra—, deseosos de producir sus propias ediciones de los clásicos y 
no tener que depender de las ediciones alemanas. 
   El objetivo de la asociación es difundir las grandes obras de la cultura griega y romana a 
través de la publicación de una extensa colección de textos con traducción al francés. 
   Cada título de la serie incluye un detallado apartado crítico, notas aclaratorias y un amplio 
estudio introductorio centrado sobre todo en la transmisión textual. 
   En la página izquierda aparece la traducción francesa y en la derecha el texto original. 
   Tanto el texto editado, como la traducción, son asignados a uno o varios especialistas del 
autor objeto de estudio y están sujetos a supervisión de una tercera parte. 
   Los autores griegos se reconocen por la cubierta amarilla sobre la que se puede ver una 
lechuza, símbolo de Atenea, mientras que la serie latina posee una cubierta roja donde aparece 
estampada la loba capitolina. 
   El primer volumen de la colección apareció en 1920; se trataba de Hipias Menor de Platón, 
a cargo de Maurice Croiset, al que siguió pronto el primero de la serie latina: De Rerum 
Natura de Lucrecio a cargo de Alfred Ernout. 
   Desde ese año hasta la actualidad han sido publicados más de 850 volúmenes, de los cuales 
algo más de la mitad corresponde a autores griegos. 
   Tanto autores paganos como cristianos están incluidos en la colección, pero los primeros 
están mucho más representados. 
   La colección Budé apenas ha cambiado su aspecto desde 1920. Así los tomos siguen teniendo 
el formato de 13 × 20 e impresos en un papel tintado que es manufacturado especialmente para 
esta colección. 
   Hasta 1976 las hojas no estaban cortadas, de tal modo que tenía que ser el lector el que debía 
separar las hojas. 
   Por esas mismas fechas se introdujo la cubierta dura en cartón. 
   Como es hasta cierto punto lógico, una empresa de tales dimensiones como la colección Budé 
ha atravesado distintos altibajos. Así, en 1988, después de una época de grandes dificultades de 
todo tipo, se llevó a cabo una importante reestructuración de la editora Les Belles Lettres, 
que trajo cambios en su organización y afectó a la colección Budé de forma positiva, ya que se 
amplió su catálogo y se adaptaron nuevas estrategias comerciales para impulsar su difusión. 
   En épocas recientes un duro golpe tuvo lugar en el año 2002 cuando un incendio del 
almacén de la editorial destruyó la totalidad de los fondos de la colección Budé. Pese a ello, en 
apenas dos años se volvió a reeditar todo lo perdido y se añadieron nuevos títulos. 
 
   Desde el punto de vista de la tipografía, la estabilidad ha sido la nota dominante de la 
colección. 
   Desde 1920 hasta 1950 se utilizó un tipo exclusivo producido por una fundición alemana. Se 
trata de una tipografía recta de trazos sencillos que huye del artificio. 
   Como nota negativa está el hecho de que las mayúsculas presentan un excesivo grosor con 
respecto a las minúsculas, dando la impresión de que estuvieran en negrita. 



 

“Historia de la Tipografía Griega”                                                                           Juan-José Marcos juanjmarcos@yahoo.es 66 

   En 1950 se comienza a usar un nuevo tipo para griego: Greek Sans-Serif 486 de la 
fundición Monotype. 
   Los caracteres mayúsculos son básicamente los mismos utilizados con anterioridad, siendo las 
letras minúsculas incluso de un diseño más sencillo, si cabe, que antes, pues presentan los astiles 
ascendentes y descendentes totalmente rectos, frente a la ligera curvatura anterior. 
   La diferencia de grosor entre caracteres mayúsculos y minúsculos ya no se da y el contraste 
de la tipografía es homogéneo. 
   Ambos tipos han sido digitalizados por Tereza Tranaka para uso exclusivo de la compañía 
maquetadora de libros Atelier Fluxus Virus, que regenta Yannis Haralambous desde 1988. 
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Diversas portadas y una página de una edición de Heródoto de la Collection Budé. 
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   En el ámbito hispanohablante, desgraciadamente, la producción de ediciones y textos 
bilingües de los clásicos grecolatinos ha sufrido un evidente retraso con respecto a otros países 
de su entorno. Así, si exceptuamos la colección catalana Bernat Metge de clásicos griegos y 
latinos, no hay nada equiparable en lengua castellana a las grandes colecciones de textos como 
la Loeb o la Budé. 
   Ello es debido, en parte, a la tardía creación en España de los estudios de Filología Clásica, 
que no tuvo lugar hasta la época de la II República. 
   El bagaje anterior era muy pobre, compuesto únicamente por algunas ediciones aisladas, casi 
siempre con miras didácticas, y unas cuantas traducciones que, en ocasiones, se remontaban 
varios siglos atrás y, por lo tanto, acusaban el paso del tiempo en el idioma. 
   Es lógico que a comienzos del siglo XX las traducciones de Simón Abril, Diego Gracián o 
Carlos Coloma, por poner unos pocos ejemplos, que aún se continuaban imprimiendo, estaban 
a esas alturas totalmente desfasadas en lo que se refiere al texto original seguido para hacer la 
versión y en cuanto al uso del español. 
   Intentos meritorios por llenar el hueco existente en el terreno de la traducción de los 
clásicos grecolatinos fue llevado a cabo por Menéndez Pelayo con la Biblioteca Clásica, 
continuada por la Biblioteca Clásica Hernando. 
   Pero habrá que esperar a tiempos más modernos para ver colecciones que presenten 
traducciones a la altura de la categoría filológica que España ha alcanzado en la segunda mitad 
del siglo XX. 
   Entre ellos cabe mencionar las series de traducciones editadas por las casas Espasa-Calpe 
(Colección Austral), Iberia (Obras Maestras), Aguilar (Biblioteca de Iniciación al 
Humanismo), Bruguera (Bruguera Libro Clásico), Anaya y Cátedra (Letras Universales), 
Editora Nacional (Biblioteca de la Literatura y el Pensamiento Universales), Porrúa (Sepan 
Cuántos), Akal (Akal Clásica) y sobre todo Gredos (Biblioteca Clásica, iniciada en 1977 que a 
fecha de diciembre de 2013 posee 412 volúmenes). 
   Ahora bien, el campo de la edición bilingüe ha sido mucho menos prolífico y de aparición 
tardía. Tres son las principales colecciones: la Col·lecció de clàssics grecs i llatins Bernat 
Metge, la Colección Hispánica de Autores Griegos y Latinos Alma Mater y la Biblioteca 
Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana de la UNAM. 
   Otros intentos como el llevado a cabo en la década de los 50 por el Instituto de Estudios 
Políticos con la colección Clásicos Políticos, centrada sobre todo en Platón y Aristóteles, llegó 
pronto a su fin y la iniciativa de la editorial Bosch con su colección Erasmo de Textos 
Clásicos Binlingües, se limita a los principales autores y se encuadra en el ámbito escolar. 
 
   La primera de ellas en surgir fue la COL·LECCIÓ DE CLÀSSICS GRECS I 
LLATINS o BERNAT METGE, publicada por el Institut Cambó, fundado en 1922 por 
iniciativa del político catalán Francesc Cambó (1876-1947) de la Lliga Catalanista, quien fue 
ministro de Fomento (1921) y Hacienda (1923) con el gobierno de Antonio Maura. 
   La colección comenzó su andadura en 1923 con la publicación del De Rerum Natura de 
Lucrecio. 
   Todos los tomos van dotados de aparato crítico, traducción al catalán e introducción. 
   La similitud con la colección Budé es evidente en todos los aspectos, incluyendo la 
tipografía. Incluso el texto del idioma original en no pocas ocasiones está basado en aquella. 
   La serie de autores latinos lleva una cubierta de color crema, mientras que los griegos poseen 
una de color azul claro. 
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   Las traducciones son muy cuidadas y todas ellas realizadas por especialistas de primer nivel 
como Carles Riba, Jaume Berenguer o Miquel Dolç. 
   A fecha de diciembre de 2013 la colección Bernat Metge posee 397 títulos y aumenta a un 
ritmo de unos seis nuevos títulos al año. 
   En 2009 una selección de 50 títulos coeditados con Altaya han sido distribuidos en quioscos 
y mediante suscripción al reducido precio de 13 euros frente a los 40 euros usuales que cuesta 
cada tomo. 
   El éxito de esta iniciativa ha sido notable y el número de suscripciones supera las 1500. 
    
   En lo que respecta a la tipografía, el paralelismo con la Budé es manifiesto, ya que utiliza 
unos tipos muy similares, si no idénticos, a aquélla, por lo que es válido lo dicho en el apartado 
correspondiente. 
   En los últimos años en que se edita mediante procedimientos digitales la fuente informática 
empleada es la Times Ten Greek de Linotype o una de sus clones como Magenta Old Times o 
Free Serif Plain. 
 
 
 
 

H
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Diversas portadas y una página de una edición de Jenofonte de la Bernat Metge. 
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   La primera colección de textos clásicos bilingües en lengua castellana es la 
BIBLIOTHECA SCRIPTORUM GRAECORUM ET ROMANORUM 
MEXICANA, publicada por la Universidad Autónoma de México (UNAM), que comenzó 
su andadura en 1944 de la mano del español Agustín Millares Carlo (1893-1980), quien tras la 
Guerra Civil Española se exilió a la capital mexicana. 
   El propio Millares Carlo contribuyó con varios tomos a la serie de autores latinos (Salustio, 
Tito Livio, etc.). 
   El más entusiasta colaborador al área griega es Juan David García Baca con versiones de 
Platón, Aristóteles, Jenofonte, Euclides, etc. 
   Los textos se ofrecen en versión original sin aparato crítico o con uno sucinto, acompañado 
de una traducción al español con notas aclaratorias. 
   El texto en la lengua nativa, por lo general, está tomado de una edición anterior de la que 
difiere sólo en unas pocas ocasiones. 
   La colección sigue ampliando sus fondos en la actualidad y posee a fecha de 2013 cerca de 150 
volúmenes. 
   Durante años fue su director el eximio poeta y humanista mexicano Rubén Bonifaz Nuño 
(1923-2013), que produjo exquisitas traducciones de Lucano, Homero, Horacio, Píndaro y 
Virgilio. Actualmente la dirige Bulmaro Reyes Coria. 
 
   La tipografía griega empleada en los tomos de la UNAM es una amalgama que no sigue un 
plan prefijado de antemano. 
   Los tipos más recurrentes son los porsonianos, muy similares a los usados por la Oxford y la 
Loeb; también encontramos los tipos griegos de la Budé y los modelos Didot y Aplá. 
 
   Llegados a este punto toca hacer un repaso a la colección que es toda una referencia cuando 
se habla de los estudios clásicos en España; me estoy refiriendo a la COLECCIÓN DE 
AUTORES GRIEGOS Y LATINOS o simplemente ALMA MATER. 
   Esta colección fue fundada por Mariano Bassols de Climent (1903-1973) en 1951 y publicada 
por la editorial Alma Mater en Barcelona. 
   Nació como una iniciativa privada, pero pronto recibió el patrocinio de varias universidades 
españolas de forma parecida a lo sucedido en Francia con la Budé. 
   La intención es ofrecer cuidadas ediciones críticas de los principales autores grecolatinos 
acompañadas de una traducción española y un estudio introductorio del autor y la obra en 
cuestión. 
   Los diferentes tomos han sido encargados a los mejores especialistas españoles, entre los que 
figuran personalidades de tan reconocido prestigio como Mariano Bassols de Climent, 
Francisco Rodríguez Adrados, Lisardo Rubio, Luis Gil, José Alsina, Eduardo Valentí Fiol, 
Carmen Codoñer, Antonio Tovar, Sebastián Mariner, Ruiz Elvira, Martín Sánchez 
Ruipérez, Manuel Fernández Galiano, Manuel Díaz, Máximo Brioso, Víctor Herrero, 
Antonio Fontán, por citar los más conocidos. 
   Ni que decir tiene que el resultado final obtenido desde el punto de vista filológico es 
excelente. 
   También acompaña una agradable presentación de cada tomo, que en formato de 21 × 25 
tiene una encuadernación en tela verde con letras doradas, que se ha convertido en uno de sus 
rasgos característicos. 
   Lamentablemente la colección ha pasado por varios trances a lo largo de los años que han 
estado a punto de suponer el fin de la misma en diversas ocasiones. 
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   Sin duda ello ha motivado diversos parones, produciéndose periodos de alta actividad 
seguidos de otros en que apenas si aparecía un título al año. 
   Sin entrar en excesivos pormenores, la colección ha vivido tres etapas en su existencia: de 
1951 a 1974 salió con el sello de ediciones Alma Mater de Barcelona y gozó del patrocinio de 
varias universidades españolas. 
   Fue el periodo más fecundo, pues vieron la luz 40 volúmenes. 
   De 1974 a 1981 su publicación corrió a cargo del antiguo patronato universitario 
conjuntamente con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Fue una época 
de zozobras e incertidumbres, que hizo pensar en el inminente final de la colección, pues 
apenas aparecieron unos pocos volúmenes en esta etapa. 
   Desde 1981 al año actual de 2014 el CSIC es el único responsable de su publicación. 
   La colección se ha relanzado, pero no hay regularidad alguna en la emisión de tomos; así, en 
2011 aparecieron cinco volúmenes, mientras que en 2012 sólo fue publicado uno. 
   El último en aparecer es el número 96, publicado a finales de 2013. 
   Confiemos en que Alma Mater siga su camino sin tropiezos, aunque la actual crisis 
económica y la progresiva decadencia de los estudios clásicos en España no auguran buenos 
tiempos, al menos en un futuro inmediato. 
    
   En lo que a la tipografía se refiere, la colección Alma Mater presenta el mismo problema 
que el mencionado respecto a la UNAM: la excesiva diversidad de tipos, que deja patente que 
no hay un criterio definido en lo que respecta a su aspecto tipográfico. 
   Nos encontramos en ocasiones con tipos griegos rectos y en otras cursivos, unas veces se 
siguen los modelos Porson, otras los Didot y, a veces, Greek Sans-Serif. 
   Lástima que una edición tan cuidada en todos los aspectos —excelente calidad filológica, 
buena encuadernación, magnífica disposición del texto con amplios márgenes etc.— no haya 
prestado a la tipografía griega la atención que ésta merece. 
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Portadas de la UNAM y Alma Mater. Página de una edición de Platón de la UNAM. 
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Z
 

IMPORTANTE 
 

   En tanto esta obra no sea publicada en papel, la única manera de adquirirla 
es en formato electrónico (PDF, 440 páginas a color). Para encargar una copia 
escriba directamente un email a su autor: JUAN-JOSÉ MARCOS GARCÍA 
juanjmarcos@yahoo.es  o visite la siguiente página web en la que podrá ver en 
flash la obra al completo, si bien no se puede imprimir y lleva una marca de 
agua, pero es suficiente para comprobar la calidad de la misma. 
http://www.typofonts.com/tipografia_griega.html  
 
   El precio de la “Historia de la tipografía griega desde la invención  de la 
imprenta hasta la era digital ” es de 15 ó 16 euros, pudiéndose abonar dicho 
importe bien a través del sistema de cobro online PAYPAL (16 euros) o 
mediante abono o transferencia en cuenta bancaria (15 euros). 
   Si tiene dudas, no vacile en escribirme al email arriba mencionado. 
 
   El autor: Juan-José Marcos García. 
   5-Febrero-2014. Plasencia. España. 
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